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El PEIVSAMIENTO ESPAÑOL.
Vobis etiam m en tó  acepta referirau.=, qu i tam  J t r fn i ic  religionis, e t 

ju s t i t í a  p a r te s  tueodas  suscep istis ........
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

D e u m q u e ,  c u j u s o s u s i i m  a g i l i s ,  r c ^ a m u s  u t  v o s  i n p r o p o s i t o  cu i i l in r iB l  

— Pío  fX al Director y  re<¿actur€S de  E l  ■̂Ê 3A>ll6^Tl> HspaSoi..

P r e c i o s  db s c s c r i c i o i í .— En M adrid , rs .  a l m es .— En Provincias  l í  rs. a l m es ,  y 5 0  por tr im estre  en casa de  los comisiona­

os, y  l . >  r s .  al m es  y  4 ' í  e l t r irae s tre  en  la  adm in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  rs .— En W íro m a r  O O  rs. t r im e s ire .— I.a 

dm in is trac io n  no responde  de los sellos que  se le  rem itan  en  ca r ta  sin certi ticar .  «

P ra ros DE süsCMCiOH.—J/a d n á ;F - n  la  adm inistración, calle de Pelayo, n úm eros  38 y  40, cuarto  principal d é l a  derectis ,— Prt.!-ír.- 

cias: E a lo s  puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia do cada mes.— Pon's; Ageucia franco-española de U. C. A. SauvcJro, 5!j, r u r  Taii- 

bout,— N ose  devuelve n ingún  m anuscrito .

C IR C U L A R

D E L  R E V E R E N D O  O B I S P O  DE OS MA.

con m o tiv o  de In o c u p a c ío ti  de  R om a 

p a r  la s  t ro p a s  i ta l ia n a s .

Desgraciadameate no  puede  dudarse  y a ,  aunque 

nada Nos consta  de  oñcio, que la  capital del Orbe 
católico es presa  del Gobierno p iam on tés , y  que 

nuestro  bondadoso y  Santísimo Padre el Papa Pió 
IX se baila por consiguiente bajo la  presión de un  

poder usurpador. Un» gran  deslealtad ha  perpetrado 
u n o  de los mayores crím enes , y  la  m onarquía  más 

legítima y  m ás popular  del m undo h a  caído, a u n ­

que  pasajeramente según esperamos, á losyepetidos 
embates de los enemigos de la Iglesia y  de  la socie­
dad  civil.

Cautivo el Sumo PonfíQce, lus católicos todos no 
podemos m enos de  p ro tes ta r  con la m ayor energía 

contra  u n  sacrilego a tentado, que  es á  la  vez afrenta 

de  la Europa y  del Orbe, y  de  pedir b Dios abrevie 

los dias de  tr ibulación de su  Vicario en  la  Uerra.

Al efecto ordenam os á nuestro  Clero quo, adpmSs 

de con tinuar añadiendo i  las oraciones de la  Misa 

las do Pro Ecelesia  y  pro  Papa, y  de  rezar al final 
la.q tres Ave-Marias, conforme esl& m andado todo 

hace tiempo, u n a  rogativa pública invitando en la 

forma acostum brada 4 los fieles á que  asistan á la 

m ism a con el fin de ap lacar el enojo de  Dios, y  de 

dar é  la  vez solemne testimonio do que  no m iran 

con lodifereacia las am arguras de  su  P ad re  y  la 

cruel persecución que  sufre la  Iglesia.
Exhortam os al Clero y  fieles de  n u es t ra  diócesis á 

que  en  dia de  tanto dolor p a ra  tos verdaderos cris* 
tiano  redoblen sus penitencias y  oraciones, p u r i f i ­

cando sus  conciencias en el t r ib u n a l  de  la peniten- 

cíe, y  pidiendo á  Dios por la  intercesión de su  San ­

tís im a Madre haga lu c ir  pronto  dias m ás serenos.
CtUruego, *n san ta  visita , 6 de Noviembre de 

tS70.— Pk»ko María, Obispo d* Osma.

PA R TE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la  Gaceta de  hoy).

Bkrlin, 20 la  una  y c incuenta  m inu tos de la 
tarde ; Madrid 24, & las siete y  treintn y  nueve mi­
nutos).__Al em bajador de  l* Confederación da Ale­
m ania .—Madrid;

«Oficia!.— Mkt7., 19.— Las tropas del coruncl Pan- 
revitz pusieron sitio k  Muntraedy el dia 16. Los ba ­
tallones 1 y  2 .°  del regimiento niím. 7 i  lucliaron 
con ventaja e n  las cercanías de Tbionville y  Chnu- 
vancey contra  la  guarnición de Montmedy, haciendo 
47 prisioneros.»

«Vebsalles, <9.— En los combates que  tuvieron 
lugar el <7 cerca de  Dreux, nuestras párdidas con­
sistieron en t res  m uertos y  3S heridos. Otro comba­
te  hubo el 18 en  las cercanías de Ghateau-neuf, con­
sistiendo nueslras pérdidas en  u n  oficial y 100  hom­
bres. El enemigo tendria  fuera de combate 3q0 entre  
m uertos y  heridos, y  2 00  prisioneros.— lil ministro 
de Negocios extranjeros.»

Berlín, 21 (á las once y  cuarenta  y  cinco minutos 
de  la  mañana; Madrid id., á las nueve y  c incuenta 
y  dos m inutos de  la  noclie).— Via Cabo.—Al em ba­
jador de la  Confederación de la  Alemania del Norte. 
— Madrid;

« O fic ia l .-V ersalles. 20.—El enemigo intentó cer­
carnos con algunas compañías y  cuatro  caflones; pe ­
ro  fué rechazado con grandes pérdidas por u n  bata ­
llón del quin to  regimiento. Poco despues el enemigo 
bíz« u n a  salida de  la fortaleza, y  fuó tam bién recha­
zado.— El m in istro  de Negocios extranjeros.»

El  general Michel, nombrado para el mando del 
ejército del Este de Francia en  reemplazo del Re­
ral Cambriels, Ka presentado su dimisión, no que­
riendo alternar con Garibaldi, y  también por la 
poca confianza que !e inspiran los guardias mó­

viles.

OIRCUI.AR DF.I. P R IN C I P E  C O R T S C IiA K O F F .

»Ei principe G orlschakoff a l  barón nrunno ic  —  
(Comunicada al conde Granville por el bsron B ru n -  
now en 9 do Noviembre.)

TzARSKOE Seló, 19 de Octubre de 1870.— Señor ba ­
rón; Las sucesivas alteraciones que  han sufrido en  
estos últim os años las transacciones consideradas 
como fundamentales del equilibrio europeo, Uau 
puesto al Gabinete imperial en  la  necesidad de e x a ­
m in a r  la» consecuencias que de ellas resultnn para 
Í0 posícion política de  Rusia. E n tre  dichas transac ­
ciones, la  que  m ás d irec tam ente  le interesa es el 
t ratado de 18-30 de Marzo de 18S5. ^

La convención especial en tre  los dos ribereños del 
Mar Negro formando un  anejo á aquel tratado, con­
tiene respecto de  la  Rusia el compromiso de una li­
mitación de sus fuerzas navales á proporciones m í ­
nimas. Eo cambio el tratado le  ofrecía el principio 
de  la neutralización de aquel m ar.

El principio de las potencias signatarias e ra  que 
aquel principio debía elim inar toda posibilidad de 
contlicto, ya  en tre  los ribereüoa, yai en tre  ellos y  las 
potencias m arítim as. Debía au m en tar  el núm ero  de 
los territorios llamados po r com ún acuerdo de 1»
Europa, 4 d isfru tar  de  los beneficios de la neu tra li ­
dad  y poner así á  la Rusia al abrigo de todo peligro 
de  agresiones.

La experiencia de  1S años ha  demostrado que  este 
priBCipio, del cual depende la  seguridad de toda la 
extensión del imperio ruso  en  la dirección indicada, 
solo se apoya en  u n a  leona.

En realidad, m ien tras  la  Rusia desarmaba en al 
m a r  Negro y  hasta se vedaba loalmente por una  de­
c l a r a c i ó n  consignada en los protocolos de las confe­
rencias, la  posibilidad de tom ar medidas de defensa 
m arítim a eficaces en  los m ares y  puertos adyacen­
tes , la Turquía  conservaba el derecho de sostener 
tuerzas navales ilim itadas en el archipiélago y e n  los 
Estrechos, y  la  Francia y  la Inglaterra conservaban 
la  facultad de concen trar  sus esc.iadras e n  el Medi­
terráneo .

Además, con arreglo al t ra tado , !a en trada en el 
mar"Negro queda  formal y  perpetuam ente  p ro h ib i ­
da, asi de  las potencias ribereiías como de cualquie­
r a  otra potencia. Paro en  v ir tud  del convenio llama­
do de los Estrechos, »l paso por estos no se cierra á

los pabellones de g u e rra  sino en tiempo de paz. De 
esta contradicción resulta  que las costas del imperio 
ruso quedan  expuestas 4 todas las agrc-siones, hasta 
de parte  de los Estados menos poderosos, desde el 
m om ento  en  que dispongan de fue rz js  navales á  las 
que  Rusia no podría oponer m ás que  algunos buques 
de  escasas dimensiones.

El tratado de 30 de .Uarxo de 1830 no se ha  l ib ra ­
do lampoco do ias derogaciones que  han .sufrido la 
m ayor parto de  las transacciones eu ropeas ,  y e n  
vista de  las cuales sería difícil a firm arij i ie  el dere ­
cho  escrito fundado e n  el respeto á  los tratados co ­
m o base del derecho público y  regla de  las relacio­
nes en tre  los Estados haya conservado la  m ism a san­
ción moral que  pudo tener en  otros tiempos.

Se lia visto 6 los principados de  Moldavia y de Va- 
laquía, cuya suerte  se había fijado por el tratado de 
paz y  por los protocolos subsiguientes bajo la garan ­
tía  de las grandes pulenclaa, realizar u n a  serio de 
revoluciones contrarias así al esp ír itu  como á  la le­
tra  de  esas transacciones y  que  les condujeron pri ­
mero á la unión, y  luego al llamamiento de  u n  prin­
cipe extranjero. Estos hechos se h a n  hecho con 
anuencia  do la  Puerta ,  con la  aquiescencia dn las 
grandes potencias, ó por lo niénos, sin que  esta*! h a ­
yan juzgado nficesario hacer respe tar  sus acuerdos.

El represen tan te  de ítusia fue el único que  alzii su 
voz p a ra  advert ir  á lu» Gabinetes q u e  so pondrían 
con esa tolerancia Pii contradicción con las estipula­
ciones esplícitas de l tratado.

Seguiamciitu, sí esas cuncesíones acordadas á una 
de las nacionalidades cris tianas de Oriento hubieran  
resultado de u n a  inteligencia general en tre  los Gabi­
netes y la  l’u sr ta  en  v i r tu d  de u u  principio aplaza- 
ble al conjunto  da  las poblaciones crís tíauas de  'fu r-  
qu ia ,  el Gabinete imperial no habría  podido monos 
d« aphiudirias, pero fueron esclusívas.

El Gabinete im perial no  pudo menos do extrañar 
por lo  tan to  quo pocos años despues de  la  codoIu-  
sion del tratado da 30 do Marzo de 1856, fuese este 
infringida im punem enlo  en  una  de sus cláusula» 
esenciales en  prc.sencia de las grandes potencias re ­
unidas en  conferencia en París y  que  representaban 
on su  conjunto  la  a lta  autoridad colectiva sobre que 
descansaba la paz de Orienta.

Esta infiaccion no fué la  única. En varias ocasio­
nes y  bajo diversos pretextos, se lia abierto  acceso á 
los Estrechos á b u q u es  da guerra  e i t r a n je r o s , y  al 
m ar  Negro á  escuadras enteras  cuya prosencia era 
u n  atentado al carácte r  de  neutra lidad absoluta a tr i ­
buida á aquellas aguas.

Conforme se debilitaban así las garantías ofrecidas 
por el tratado, y  espccialmenle las de u n a  n eu tra ­
lidad efectiva del m a r  Negro, la ínlroduccLon de bu ­
ques acorazados desíonocidos y  no previstos , cuan­
do la conclusión del tratado d e  1856 aum entaba  pa­
ra  la  Ru.sia los peligros de una  guerra  eventual, 
acreciendo e n  proporciones considerables la  des­
igualdad ya pa tente  de las fuerzas navales respec­
tivas.

En este estado de cosas, S. M. el e r a p e n d j r  se 
v i ó e n e l c a s o  de proponerse la  cuostion de saber 
cuáles eran  los derechos y  cuáles los deberes que 
nacían p ira  la  Rusia de esas modilicacíonea c a l a  
situación general, y  da  o.saíi derogaciones de  los c o m ­
promisos, y  que  no había dejado de sef escrupulo- 
sametite fi"l, por m ás que  estuv io 'on  concchidu' en 
u n  esp íritu  do desconfianza hácia  él.

Despues de u n  m aduro  exám en de e.sta cuestión,
S. M. ím perialllegó á las  coDciiisíones siguientes, 
que  so os enca lca  pongáis en  conocimiento del Go­
bierno cerca dcl cual estaísacredit.ido

Nuestro augusto amo no podría adm itir  en dere ­
cho que los tratados infringidos en  varias de  sus 
cláusulas esenciales y  generales sigan siendo obliga­
torios en  las que  se refieren 4 los intereses directos 
de  .su imperio.

S. M. imperial no podría adm ilir  J e  hecho que la 
seguridad de la Husia dependa de un»  ficción quo 
no b a  resistido á la p rueba  de l tiempo, y  sea puesta 
en  peligro po r su  respeto á compromísoi que no han 
sido observados en su  integridad.

El emperador, confiando e n  los sentimientos de 
equidad de las potencias signatarias del tratado de 
18o5 y en la  conciencia que  tienen do su  propia dig­
n idad , os o rdena  declarar  que S. M. imperial no po­
d r ía  considerarse por m ás tiempo ligado á las obliga­
ciones del tratado de 30 do Marzo de 1856, en  c u a n ­
to  restringen sus derechos d e  soberanía en el m ar 
Negro,

ijuc  S. M. imperial se  creo en  el derecho y  con el 
deber de  denuncia r  á S. M. ei su ltán  el convenio 
espedicíonal adicional al expresado tratado, que  fija 
el núm ero  y  la dimensión de los buques de gui'rra 
que  las dos potencias r ibereñas se reservan m an te ­
ner en  el m a r  Negro.

y u e  informa de ello lealmente á las potencias sig­
natarias y  garantes del tratado genera!, del q u e  ese 
convenio especial forma parte  integrante.

(Jue devuelve en  este concepto á S. M. el su ilan  
la (plenitud de sus derechos , como él la  recobra
tam bién para  sí mismo.

Al cum plir  este  cometido tendréis cuidado de 
consignar que  nuestro  augusto amo no lleva otra 
m ira  que  la  de  la  segundad  y  dignidad de su  im­

perio.
No en tra  en m anera  a lguna en el ánimo de S. M. 

imperial ausciíar la  cuestión de Oriento. Sobre esto 
punto , como sobre los domá», no  tiene otra aspira­
ción que  la  conservación y  la consolidacion de la  
pa*. Mantiene completam ente  su  adhesión á  los 
principios generales del tratado de 1856, que  fijaron 
la posicion de T urqu ía  e n  el concierto europeo. 
Está  pronto á  entenderse  con las potencias signata­
rias do esa transacción, b ien  para confirm ar sus es­
tipulaciones generales, b ien  p sra  resolverlas, bien 
para su s ti tu ir  á ellas cualquier otro arreglo equita ­
tivo que  se ju zg u e  á propósito para  asegurar el re ­
poso de Oriente y  el equilibrio europeo.

S. M. está convencido de que  esa paz y  ese equ i ­
librio  tendrán  u n a  garantía  m ás cuando se hallen 
fundados en  bases m ás justas y  m ás sólidas que las 
que  resu ltan  de  u n a  posícion que nins-una gran  po­
tencia podría aceptar  como una  condieion normal de 

existencia.
Servios dar lectura  y  copia del presente  despacho 

al señor m inistro de Negocios extranjeros.
Recibid, etc.— Goriscbaíoff.»

La contestación de lo rd  Granville i  la  c ircu lar  del 

principe de Gortschakoff sobre la  revisión del tra ­

tado de París do 1836 dice  así:

«E l conde de G ranville á s ir  A . BuchaiM m.—  
Foreisg-Offiei., 10 <f« Noviembre de  1870.— Muy se­
ñor mió: el b^ron Brensovr m e dió ay er  oom unica- 
cioQ de la c ircu lar  relativa al tratado en tre  el em p e ­
rador de Rusia y  el su l tán  que  l im ita  sas  fuerzas 
navales en el m ar  Negro firmado en París  el .^0 de 
Marzo do 18o6, á que  aludís en  vuestro  telegrama 
de ayer tarde.

En mí despacho de ay er  os daba la  noticia  de lo 
q u e  pasó entre  nosotros, y  hoy  m e propongo hacer 
observaciones sobre los despachos del principe Gorts-

chakoff do 19 y  20 del mes últim o, que  m e ha co­
municado bV em bajador ruso en esta ocasión.

El príncipe Gortschakoff declara de pacte de  S. M. 
imperial qtie el t ro tadode <836 ha sido infringido en 
varios conceptos en perjuicio do Rusia, y  má.s espe­
cialmente en el caso de  los principados con tra  la 
esplicita proteita  de su representanle, y  que  ú con ­
secuencia de  esas infracciones, Rusia tiene derecho 
á  ren u n c ia r  aquellas estipnlaciones del irnUdo qu« 
tocan directam ente  á sus interfsf>s.

Anúncíase po r lo tanto que  no estará eu  adelante 
lígartii por los tratados que restringen sus derechos 
de  soberanía en  el m ar  Negro.

Tenemos aquí una  alegación de que  h a n  o ju rr ido  
cierto» hechos, que  á  juicio de lu Rusia, están  en 
discordancia con ciertas e.<tipulaciones del tratado, 
y  se deduce de ah í que  Rusia por la fuerza do su 
propio juicio en  cuanto  al carácter de  esos liechos, 
se cree  con derecho 4 eximirse de  ciertas otras ss-  
tipulacíones de! expresado ducumento.

Fsa deducción se limita en su  aplicación práclica 
á a lgunas de las disposiciones del tratado; poro la 
deducción de u n  derecho á renunciar  uno du sus 
térm inos envuelve la de poder ren u n o íjr  t  lodo.

Esta alegación es cnloram cate independíenle  de la 
razón ó lu sinrazón intrínsecas del deseo <ie Rusia 
de .ser « \ im id a  de i.i observancia do las estipulacio­
nes dul tratado de iS.'Jfi, rcspotti» del m a r  Negro.

Porque l.i cuestión es saber cu poder de quiéu 
existo la facultad de  rebajar una 6 m ás partes de 
todas ó a 'gunas  de  esas estipulaciones.

Siempre so ha  dicho que ese decreto per tenece é 
los gobernados q u e  h a n  sido partes en  el docum ento  
eríginal.

Los despachos del principe Gortschakoff parecen 
dar á en tender quo u ñ a d o  las potencias que  han  
firmado el o m p ro m iso ,  puede.alegar que  han ta ­
ñido lugar hechos que  en su  juicio están en discor­
dancia  con las disposiciones del tratado; y  aunque 
esta apreciación no es compartida ni adm itida  por 
las potencias co-sígnatarias, puede fundarse en 
esa alegación, no  u n a  petición ácsos Gobiernos para 
que  exam ínen  el caso, sino un anuncio á los m is ­
mos de haberse eximido á  si misma ó darse por exi­
mida de aquellas exiipulaciones dol tratado que  tie­
ne  por conveniente desaprobar. Es de  todo punto  
evidenle que  el efecto desem ejan te  doctrina y  de 
cualqu ier  precedente  que en  ella se funde , es dejar 
la en tera  au toridad ó eficacia de los tratados i  la in ­
terpretación discreoional de  cada una  de las poten­
cias quo los firmasen, de lo cual seria el resutlado la 
completa destrucción de los tratados en su  esencia. 
Porque siendo todo su  objeto ligar á las potencias 
en tre  si, y  con ese propósito cada uoa  do las partes 
renuncia  u n a  porcion de su  libertad de acción, por 
la doctrina  y  procedimiento ahura en  cuestión una  
de las partes en  su  capacidad separada é individual, 
suje ta  el asunto todo á  su  propio exám en, y  solo 
queda  ligada consigo m isma.

Kn consecuencia de esto, el principe Gortschaicoff 
ha  anunciado en  esos despachos la inteuclon de R u ­
sia de  con tinuar observandociartas disposiciones del 
tratado. Por satisfactorio que esto pueda ser  en sí 
mismo, es evulonti^mente uua expresión di‘ la  libre 
volunla l de ess potencia quo puede en cualquier 
tiempo a lte rar  ó re tira r;  y  cnntra  esto m ili tan  las 
mismas objeciones q u e  contra  lus demás puntos de 
las comunicaciones, porque imiilica el lerecho de 
Rusia á a n u la r  el tratado, fundada en  la^ alegaciones 
do q u e  se constituye ella único juez.

La cuestión no es, por lo tanto, si debe ser  cu ida- 
dosam>'nti! examinado en un  esp íritu  amistoso por 
las potencias co-signatarias u n  deseo expresodo por 
la Rusia, sino si han de acep tar  aquellas de esta el 
anuncio de que  por su  propio acto, sin conseutimien- 
to algiino de ellas, se ha  eximido k sí propia de «n  
pacto solemne.

Excuso decir  que ol Gobierno do H. M. ha  recibi­
do esa com unicao íjn  con profundo pesar, porque, 
abro u n a  discusión q u e  puodu tu rb a r  la  cordial in te ­
ligencia que es su  m ás ardiente  deseo conservar con 
ol imperio ruso; y  por las razones expresados no es 
posible al Gobierno do S. M dar la m anor sanción 
por su  parte  al curso anunciado por el principe Gorts- 
chakoff.

Sí en  vez de esa declaración, se hubiese  dirigido 
el Gobierno ruso  al de  S. M. y  i  las o tras  potencias 
que  son parto e n  el tratado de 1856 y  hubiese  so­
metido á su  consideración si habla ocurrido  algo 
que  pudiera sor u n a  in fraccióndsl tratado, ú había 
algo en  los térm inos de  este, quo por la  variación 
d e  circunstancias pesase con indebida severidad so­
b re  Rusia, ó quo en ol curso do los aoontí*cimientos 
hubiese  llegado á ser necesario para  la  debida p ro ­
tección de Turquia, el Gubierno de S. M. no  se h a ­
b r ía  negado á  exam inar la  cuestión en uníou con 
los co-signatarios del tratado. Cualquiera quo hubia- 
se sido el resultado de tales comunicaciones, se h a ­
bría  evitado todo riesgo de complicaciones fu tu ras  y  
u n  precedente  m uy  peligroso eo cuan to  á la validez 
do las obligaciones internacionales.

Soy, etc,— Granville,I)

q u e  h a b í a n  e m p e z a d o  e n  Ver-salles  n u e v a s  o u n f e r e n -  
c i a s  p a r a  l l e g a r ,  n o  A u n  a r m i s t i c i o ,  s in o  á  la  r e n d i ­

c ió n  d e  P a r í s ,

L 'js  c a r t a s  d e  N u e v a - Y o r k  d a n  c u e n t a  e n  es to s  

t ó r m m o s  d e  la  p r i m e r a  c o n f e r e n c i a  c e l e b r a d a  e n  la  

c a p i t a l  d e  lo s  E s t a d o s - l ' n l d o s  p a r a  c o n c e r t a r  la  p<iz 

e n t r e  I-Npafiu j' L '  R -ipúb liC iS  d e l  i*aci(l‘H';

o El 2 s  al medio dia se criobró en W^ahiaston, 
b;ijii la presidencia dol si-^retario do Estado de los 
Ksiarios-Unidos, F isch , la p r i i iu n i  ron fjrcnc ia  p re ­
l im in ar  en tre  el m inistro  dn España del Pon í,  Chile 
y  Ecuador, en  la cual, despues d é l a  presentación 
de los poderes respectivos, el m inistro  americano 
Tisli procedió á la lectura  de  u n  memoranJíi/u  p re ­
parado al efecto, en  el que  se hizo la  historia de la 
mediación de los Estados-Unidos y  del objeto que la 
mi.cma se proponía, esto es, una  paz sólida y  p e rm a-  
nen ta  en tre  las Repúblicas aliados del S u r  y  Espa­
ña, Hallándose ausento el roprnsi-ntante do Bolivia, 
los m inistros do las t ie s  Repúblicas previam ente  
mencionadas manife^larun quo no podía precederse 
m ás adelante s in  'a  presencia de  aquel, en  virluil dn 
lo cua! so aplazó la continuación de las confi.rondas 
hasta lu llegada do dicho señor A este país, que  dch “ 
ten e r  lugar den tro  do un par de se m a n a s , según so 
c re e .»

l.as coufeien tias  lian debido conliiiuar el 19.

Las principales bases del tratado de París do 185C, 
cuya  revisión pida ahora Rusia, son las siguienles;

«Rusia se  comprom etía á  res t i tu ir  ai su ltán  todo el 
terr i torio  que  había conquistado.

Todos las potencias cristianas quo intervinieron 
en el t ratado ae compromstioron 4 respetar la  inde ­
pendencia y  la  integridad territoria l del imperio 
otomano, y  garantizaban en  com ún la estricta  obser­
vación de este compromiso.

Si sobreviniese en tre  la  Puerta  y  alguna de las 
pa rtes  contcatantes un  disentimiento que am enaza ­
se el m antenim iento  de la paz, las potencias en 
desacuerdo deben, ántes de acud ir  á  ias a rm as,  po­
ner á  los otros firmantes del tratado en  condiciones 
de  hacor fronte á esta eventualidad po r su  m edia ­
ción.

El a r t ,  2.” estípula que el m ar  Negro queda  n e u ­
tralizado, y sus aguas y  sus  puertos abiertos 4 la 
m arina  m ereante  de  todas las naciones; son prohi­
bidas á  pe rpetu idad  á los buques de  guerra ,  sean e s ­
tos de  las potencias ribereñas, sean  de cualquiera  
potencia.

Por el a r t .  13 el em perador de Rusia y o l  sul­
tá n  se com prom eten  á  no conservar en  el litoral 
del m ar  Negro ningún arsenal m arítím o, i’ueden, sí, 
conservar algunos buques hgeros para  el servicio de 
ias costas.

Las estipulaciones relativas á  la  libre navegación 
del Danubm  y  á  los Principados danubianos no c au ­
san  e n  esto m omuüto dificultades. Los navios de 
guurra ,  autorizado» por el convenio q u e  acabamos 
de indicar, no  pueden pasar de  una  parta y  de  otra 
de seis vapores de una  cabida que  no exceda de 
800 toneladas, y cuatro  buques d j  á 2 0 U toneladas á 
lu más.»

IV.'üriendose á  la  impresión producida pur las p re ­

tensiones do Rusia, dico u n a  curta  do Francia;

»E1 Times, el m ás tem plado de los periódicos, d i ­
ce  que  los suceso;! fuerzan á  Inglaterra  á sostener un  
tratado del cual forma parte, y  que no puede  hacer 
o tra  cosa sin repara r  en las consocuonciás. Ivl M nr-  
ning-l'on t  dice, qu'! sin con tar  sus  enemigos, y aun  
nnto la posibilidad de una  liga de Prusia, Husia y  los 
EstadoB-ÍJnidos, lu Inglatorra cum plirá  con  sus  de ­
beres  ínternaeiunoles

Unti o tan to  , y m ien tras  el pánico se reproduce 
hoy e n  la üolso y  la nota de lord l iranvílle , m uy  se ­
ve ra ,  m archa  4 San l 'otersburgo, y  el subsocre tiano  
(le Negocios extranjeros va 4 Versailes para  e \ig ir  
que  el Gobierno de Prusia diga si sostiene ó no las 
estipulaciones de que  forma parte , se m anda  á le es­
cu ad ra  del Canal que  se aproxime á O riento , su a u ­
m en ta n  40,000 hom bres á  los 200,000 del ejercito 
infiiés, y  lo que  es m ás sigailicatívo, se sabe que 
desde hace u n  m es se ha  aumentado con 4u haterías 
la  a rtilleria  inglesa, cjua cuenta  hoy 300 maijaíficos 
cañones de  campaiía.

Al propio tiem po, u n  telegrama de Viena confirma 
la excitación que  re in a  en Hungría y Austria an te  la 
pretensiones de la Rusia, ofruciendo cordial apoyo i  
las ¡íestíones inglesa^ y desdo Klorenoiii hablan de 
una  alianza inmediata en tre  Italia, Austria  ó Ingla­
t e r ra .  Naturalm ente, en Francia se azuzan ios án i­
mos, pues on  el rom pim iento  de  la Gran Rretaüa 
con Prusia  y Rusia ostaria la salvación de la  F ran ­
cia, Po r esto el conde de b ism aik  h a  de hacer es­
fuerzos inauditos pa ra  im pedir  u n  contlicto ge­
neral,»

Noticias tom adas de  varios periódicos;
«Según u n a  publicación francesa, aquel gobierno 

t iene .en su  poder pruebas irrecusables do que  el 
conde de Bismark ha tratado da p roduc ir  u n  movi­
m iento insurreccional en  la Argelia, y que  conside­
rando  este  hecbo como u n  crim en  de derecho de 
gentes, y  como u n  indigno ard id  de  guerra ,  piensa 
p u b lica r lo s  documentos para  que  Europa coDozja 
todas las arma.s de que  se  vale Prusia.

— Los despachas d e  Alemania aseguran que  está 
ya firmado el tratado relativo á !a en trada del gran  
ducado de Hosse en l» Confederación de la Alema­
nia dcl Norte. Ei gran  ducado se adhiere á  la Cons­
titución" de  la  m ism a, pero despues de haberse m o ­
dificado algunos puntos poco iraportanles.

__Lss cartas de  Lyon hablan de in su rrecc io n en
la Ind ia  inglesa; pero aqui no liemos visto ningún
telegrama que  dé tan  grave noticia.

__La nota ru sa  fué entregada el 15 al Gobierna
otomano por M. Jorge de  Staal, encargado de nego­
cios de  Rusia.

Las potencias, según dicen de Viena, no t ra tan  
de dirigir una nota  colectiva al Gobierno ruso, pero 
Austria  ha  enviado u n  despacho á San Petersburgo 
en  idénticos térm inos qua  el de lord Granville.

L i 1’i‘erta  dará  una  enérgica contestacioa.
E l 16 e ra  esperado en  Constantinopla el general 

Ignatieff.
De Colonia escriben al i) ta r io  de /„ie;'o que  Rusia 

trata  de  proponer una  conferencia, quo se celebre 
en Bruselas, con objeto de deliberar sobre u n a  r e v i ­
sión del a r t .  1 i  del tratado de Parla, y  quo Austria 
é Italia se cree  estón en  favor do esta idea.

— L a  Independencia Belga dice que  se  espera que 
el Gobierno prusiano dó c iertos pasos en favor del 
Papa,

— En u a a  carta  de  la  frontera francesa, recibida
ayer, dice que  por noticias de Tours se aseguraba

E tcriben  di' Argel á un periódicu;
No conti-ntos estos republicanos intransigentes 

con haber formado ellos solos un  «Comité de  deft*n- 
un tiConaejo m unicip jl;»  echado con cajas Ui'S- 

tenipladas al general Waisin Kstherazy, gobernador 
interino; provocado la reu u ü c iad e l  prefecto rcpubli-  
caou doctor W a rn ie r , asi como la del general de  di­
visión Lii'iilin, y liuliei .e ellos tam bién  constiluido, 
I«)r 11 fiici .1.' los nc'ontocimionto*, en  Gobierno 
BUi>roiu.> lie la .Argelia, imii le» parece toílo puCo y  
amblcionun más, (Quieren const itu in la  colonia baio 
las mismas basos orgánicas que  rijen en  Francia, 
y dice la prensa de estos nuevos patriotas insacia­
bles que  el Gobierno do Tours no conoce las n e c ts i -  
dadi’s do ella. No quieren  las pocas fuerzas quo aqtii 
llegan, y llaman bonaparlistas ó capitulados, y quie- 
r t u  estar  solos. Crean aiinra la (?«inmuni’, ó cuerpo 
municipal, como baso de toda democracia; im  Direc­
torio, u u a  Constituyente colonial; y, po r u timo, el 
ciudadano Vuillcrmoz, que esaU 'a ldo , presidenta 
del Consejo de defensa y  prefecto in terino , s<> o.^ns- 
t ituye  en propiedad, y¡además en  comisario ex trao r-  
dinariu, en v ir tud  de la soberana voluntad  do la  po- 
blaeion entera  (quR no so li.i oonsulla Ui),

liivilan 4 los dos provincias herm anas de C o n 'b a -  
tlna  y Onin k que nom hií i i  i'a la una  u n  comisurio 
par.i fotiiiHr u n  tr iunvira to  ejeoiitlvo que se encar­
gue de la d i ivc 'ion  suprem a (absolnl.i) del paií y 
determ ine la nin'va organización politica 5'  adm in is ­
trativa  de la Argelia. Por últim o, aquí reina la  más 
dp.senfronada anarquía  en  todo, y siguen ol ejemplo 
de la Liga del M ’diodia ds Francia

El :i del corriento míis de 50 zuavos se han  sub le ­
vado e n  Bogbari, dirigiéndose en  d' SÓrden á Medea 
bajo el protesto que  querian  i r  á Francia 4 m alar 
prusianos, cuando no saben aun  m anejar  el fusil, 
pues son reclutas.

También se han sublevado los movilizados del 9 .“ 
regimiento, acantonado en  Tlemacen, y  los 1,200 
quo han  llegado el 8  á este puerto  de  Argel, á  bordo 
de dos fragatas trasportes de guerra ,  procedentes de 
Marsella, no  salen de dia ni de  noche de las taberna» 
y  cafés, ni cesan de can ta r  y  alborotar.

Las ú ltim as cartas de Roma que publica el Diario 

de Barcelona son graves; la ciudad, 4 la  cual en va­

no  ae q u e rrá  despojar del carácte r  de capital del 
Catolicismo, estaba llena de sectarios complelam on- 

te  dueños de la situación y  dispuestos 4 hacer de  las 

suyas.
La iniciativa del Gobierno usu rpador e ra  nu la ,  y  

las personas lionradas y formales se negaban 4 tom ar 

pa r te  en el m ovim iento electoral.
Los clubs preparaban u n a  demostración contra  el 

Vaticano p ara  ped ir  cl licenciamieoto de la  Guardia 

suiza y  la  prisión de los pocos gendarm es que  custo ­

dian  el palacio. La posicion del Pontífice era cada 

d ia  m ás critica.
Oyense en  el comercio y en  la  clase obrera  gene­

ra les  lamoBtacioBes, quejándose de que  se les p ro ­

m etieron  dichas sin cuen to ,  y  solo hab ía  encontrado 

gavclas, contribuciones y  desórdenes:
«La prensa está  innoble y  repugnante , añaden las 

cartas , pero  se publica especialmente u n  periódico 
titulado E l r r i 6 itno, que  supera 4 todos en  licencia. 
Esto periódico dicta verdaderas prescripciones, y  se­
ñala  á la  venganza de las sectas 4 todos los que  da 
uno ú  otro modo han  dado prueba  de adhesión 4 la 
Santa Sede, A los periódicos católicos se les ha im­
puesto silencio, porque cuando tra tan  de  alzar algo
l a  Toz se les cierra la  boca con u n a  recogida. Hoy
m ism o (el 1 1) han sido recogidos E l Osstrvatore  f i ) -  
n w m iy  E l ¡«iaar-Uale. el primero por h ab er  p u b h -  
rado  la exposición al Padre Santo de  los católicos re ­
unidos en Ginebra, y el segundo por un  articulo 
miiv notable t itulado II Re á  flema.

No b a  quedado aqu i  u n  solo extranjero; nunca  
había presentado Roma un aspecto tan tr is te  y  des­
garrador.»

L a  Jniependencia Behja, despues de conocido el 
análisis de la c ircu lar  del principe de Cortschakoff, 

exam inaba la cuestión de sí la respuesta de ¡as po­

tencias será aislada ó colectiva, y  cuál será  el sen ­

tido do esta  respuesta. Los periódicos italianos su ­

ponen que el esp ír itu  pacifico predom inaba, y  que 

la Rusia liabia encargado a  sus  agantes que  tra ta ran  
la  cuestión del modo m ás conciliador. Verdad es que 

tam bién  se lia hablado de órdenes dadas 4 la escua ­

dra  Inglesa para estar  dispuesta 4 m archar ,  pero 

esta  órden no se hahia confirmado.
En Austria se  observaba el singu lar  fenómeno de 

que  los niiuisterialos estaban m ás lieiicosos que  los 

oposicionistas. Ls impresión de Tours es fácil de 
adivinar; toda complicación pu ropc i  tiene que  ser 

útil  4 la  Francia. Una alianza entre  Pru.sía y Rusia, 

obligaría 4 Inglaterra 4 buscarse aliados y  á a g ru ­
par en  torno da su m arina  á Austria , ú Itaiiii, S Tur­

quía, á Kíp'iila m ism a, sin con ta r  lo^ recursiia que 

todavía podría ofrecer Francia,

lin Berlín, y esto e,? lo m ás ex traño, no se cree 

que  haya inteligencia en tre  el conde de Bismark y 

el tiabmeto de San Betersburgo; poro .se sospechaba 

que Inglaterra quiero uiillzar ol paso de R u‘ia para 
convocar un  Congreso que  resolviera al mismo t ie m ­

po cl ctinílicto franco-alem an. N .iturjím onte , los 

prusianos belicosos se oponen á este cálculo, d icien­

do que Prusia lia de i r  hasla el lin sin adm itir  inge­

rencias extranjeras.

Una Carla <le Roma dice que  Víctor Manuel no 

perm anecerá  en  Roma más que  dos dias, por tomor 

4 los m izzinianos, y que  el Papa irá  á Porto d'Anzio, 

do donde se cree que  pasará 4 bordo de una  fragata 

iuglosa.

En Tuurs, según E l Teh-grafo A u tú g ra fo , causaba 

a lguna a larm a la caren-ia  de  noticias de i’arís , d es-  

púcs do liabfrse anunciado para dentro  do pocos 

dia? una  imfiortantfl i^aiida. Es do pi''Siiiuir q u e  esta 

no  se haya vnritl ;.iilu, pues ciia 'qiiiora quo  hubiese 

sido su  éxito se sabría  por conducto prusiano.

Escriben do Marsella á u n  periódico libeiMl; 

«Estimado amigo; Este país está perdido. So nece­
s i taba  que  el mismo Jesucristo  en persona viniese 4 
in te rponer su divinidad y  sus milagros para  levan tar  
u n  poco loa corazones.

La indiferencia m ás bajam ente  cobarde re ina  en  
los espíritus. El bajo imperio romano, con los re ina ­
dos de  Tito y  de Vespasiano, son nada comparados 
con esta orgia del miedo. Los Caracalias de la  repú ­
blica gala hacen pesar sus  locuras con espantable 
presión. Yo siento el corazon oprimido al sen tir  la 
p isadas dcl conquistador que solo resuena en mi 
pecho, ;en u n  pecho ex tranjerol El patriotismo ha 
hu ido  de aqui. Se habla de  la g u e rra  como puede 
hablarse de la Occanía. M arsella , amenazada por 
80,000 prusianos, los espera con le tran<iuilidad de 
una buena  nueva. Todo se vuelve caricaturas re ­
p resentando á  Napoleon en  form a de cerdo, do aves­
truz ,  etc .; sin que el d ibu jan te  de  estas e s travagan- 
cías, ni el que  las com pra, ni el que  las contem pla, 
o í  el que se ríe, tenga suficiente espíritu  p a ra  tro ­
c a r  el papel por el fusil, sus  miradas para  d irig ir una  
ba la ,  ni sus lábio* par» deplorar la  ru in a  de la 
pátria.

Aunque esto está irrem isib lem ente  perdido, no 
m a  h a  estrañado, porque conozco p rofundam ente  el 
carácter  francés, y raí opinion de siempre en  teoría  
se ha  confirmado en la pr4ctica. Marsella de 1792 y 
93 no existe. Dormida on las delicias de Cápua, elU, 
como toda la Francia, ha  despertado con el dogal ai 
cueljo, sin m ás va lor para rechazarlo  que  cruzarse  
de  brazos y  cae r  de rodillas.»

Hay e n  Marsella unas reuniones políticas que son 
la  gran  distracción de aquella  c iudad, pues la  gente 

de  órden  va á o ír  allá los discursos m ás violentos a 
insensatos qua darse puede en  u n  d u h .  U nicam en. 

te ,  pa ra  no co rrer  el peligro de ser  arrojado por la 
ventana, conviene guardarse , no solamente de con ­

tradecir , sino aun  do manifestar con «1 m enor ges­

to, ni aun  con excesiva reserva, que  no se pa r tic i ­

pa  d é la s  opiniones de los quo const ituyec  la  re ­

u n ión .

Ayuntamiento de Madrid
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En la sesión penúltima se propuso que se forma­
sen regimientos d» EclésiísUcos, poniéndoseles par 

oficiales Obispos y Cardenales. En la sesión última 
un orador dijo: «Propongo que se vote la ebolicion 

de la peua Je muerte. ^Aprobación general., Hero 
aotes pido que se levanten en la  plaia de San Fer- 

reol cinco guillotinas con siete cucUillas cad* una, 
y  que esos instrumentos funcionen sin tregua por 
espacio de tres dias.» Esta vez los aplausos pareció 

que iban i  hundir la  sala, y nadie dejó de asociarse 

á ellos.
El club de las mujeres se cerró, muerto á manos 

del ridículo.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL.

M A D R ID ,  23  D R  N O V IE M B R E  ¡DE 1870 .

NO IMPORTA.

Cuando hemos visto que algunos periódicos ad­

versarios de la  candidatura del duque de Aosta se 

ontratanian «n Karer r.onjatiiraR acerca de las difi - 

cultades que podrían surgir para que se realizase 

el acuerdo tomado por las Córtes en la sesión del 

dia 16, nosotros, como habrán observado nuestros 

lectores, al reproducir la opinion de los periódicos 

á  que aludimos y al dar cuenta de otros rumores 

destinados á infundir alguna esperanza respecto á 

la  no venida del principe elegido, hemos dado mu* 

cha m ás importancia á la consideración del gran­

dísimo interés que en las presentes circunstan­

cias tiene la casa da Saboya en apoderarse del 

trono de España. Cuando despues hemos visto 

que los periódicos ministeriales de Florencia anun­

ciaban con gran exactitud cuál seria el número de 

votos que obtendría el duque de Aosta y  no pO' 

nian en duda quo este aceptaría la corona, no obs­

tante lo exiguo de la  mayoría, desde luego supu­

simos que n i por parte del candidato, ni de su  fa­

milia, ni del Gobiern* de Víctor Manuel surgiría 

dificultad alguna que se opusiese al advenimiento 

del primero at trono de España. Y  asi lo liemos 

dado á entender á nuestros lectores; que no que­

remos contribuir á sabiendas á que se  formen ilu­

siones cuya consecuencia inmediata sea un des­

engaño abrumador.

Con todo, aun sobrepujan los hechos á nuestros 

cálculos y ,  según las noticias que ayer nos dió £ l  

I m p u r d a l ,  es tal la prisa que tiene el Gobierno de  

i ) .  Juan Prim en traer á su rey y  tal el interés de  

la familia de Saboya en que el principe Amadeo  

venga, que la aceptación está ya  hecha y  se va á 

prescindir de la consulta al Parlamento, solem ni­

dad da que parece que no debía prescindírse en un 

país- regido constitucionaimente tratándose de un 

priocipe que está tan préximo á las gradas del tro­

no de su país.

La noticia, como ayer dijimos, nos causó alguna 

sorpresa; pero pronto nos repusimos de ella y  nos 

dijimos á nosotros mismos: i ¿ . \ l  fin viene el duquo 

de A osta? .. ..  Pues que venga.»

Viene, sí, ó por lo ménos está  resuelto á venir, 

y  lo que es más, viene con el pláceme de Prusia y 

coB la rslícítacion especial del emperador de A u s­

tria. D e  estas dos circunstancíasdaban cuentaayer  

dos telegramas, el uno de Berlin anunciando que 

un periódico de aquella capital, órgano del señor 

Bismark, elogia la  m a d u re z  jioliH ca  de  los hom­

bres que han coronado dign am en te  e! edificio 

constitucional, y  el otra de Florencia que nos hace  

saber que el emperador de Austria ha dado orden 

á su representante en la córte de Víctor Manuel, 

para >]ue felicite á este l‘d audiencia especial con 

motivo de la elección del duque de A osta como 

rey de España.

¡Honor al conde de Bisraarkl primer ministro de 

Guillermo, rey por la gracia de Dios. ¡Honor al 

ilustre jefe del Sacro Romano Imperio!

Pero no crean los periódicos liberales que esas 

demostraciones de Berlin y de Viena nos han cau­

sado gran sorpresa. N o hay tal. H ace tiempo que 

sabemos que los Gobiernos de la culta Europa se 

dejan llevar á  impulsos del interés del momento y 

estamos curados de espanto. Fuera temeridad el 

fundar seguras esperanzasen la actitnd de t a l ó  

cual Gobierno en esta época miserable de los he­

chos consumados en  que los principes se  abando­

nan tímidamente unos á otros y los Gobiernos se  

hacen traición por no adquirir el más leve com ­

promiso.

No; no nos causa sorpresa ni la conducta de 

Prusia ni la  de Austria, ni la de ninguna otra po­

tencia con relación á la candidatura del duque de 

Aosta; pero ¡triste suerte la de este principe si no 

cuenta con otra cosa que con los plácemes de aque­

llas naciones para asegurarse en el trono que quiere 

ocupar! Dios le libre de verse en situación pare­

cida á  la del infortunado emperador Maximiliano, 

que entonces veria prácticamente lo que valen en 

estos tiempos el reconocimiento y  los aplausos de 

las potencias pequeñas y  grandes.

La política es bey el egoismo entronizado; si el 

egoísmo, que es el interés del momento, coincide 

con el derecho, el derecho se  salva á remolque de 

ese  interés. S í  no ocurre tal coincidencia, el dere­

cho sucumbe. A si nos lo enseña la historia de E u­

ropa en estos cuarenta años; asi nos lo enseñan 

hechos recientes cayo recuerdo escandaliza á  todas 

la s  almas honradas.

Poro ¿liemes de desfallecer por esto los que, 

gracias á  Dios, veneramos la justicia y  no conoce­

mos otro interés superior al triunfo del derecho? 

¿Habremos de rendir nuestra razón y  nuestras 

convicciones ante los huchos consumados? Jamás; 

ántes por el contrario, nuestra entereza, nuestra 

energía y  nuestra fé deben crecer á  medida que 

crecen al parecer las dificultades. A l  parecer, de­

cimos, porque á  poco que reflexionemos acerca  

del estado de Europa, nos con\eocerem o3 de que

la crisis revolucionaria toca á su término. La so -  

cipdad no puede vivir si no desransa poco ó mucho 

u n io s  eternos principios de justicia universal, y 

una de dos: ó ta sociedad perece, ó renace el im ­

perio del derecho No estamos por ahora en ^ c a so  

del primer estrem o del d ilem a, luego hemos de 

creer (’n el segundo.
S i , la sociedad, hoy fuera de quicio , volverá sin 

remedio á su asiento natural, y  volverá tanto más 

pronto, cuanto m is  insostenible sea su situación. 

Volverá á despecho de los infernales manejos de  

las sectas, y  á despecho de los hombres que, cons­

tituyéndose eu instrumentos de aquellas, se  han en­

caramado á los primeros puestos de las naciones y 

han formado los gobiernos de Europa ó dado la ley 

á los mismos. Contra el poder de todos losG obier-  

nos está el poder de los pueblos, cuyos sentimien­

tos pueden torcerse por algún tiempo, pero de los 

cuales es imposible arrancar la nocion del bien y 

el amor á lo  honesto. O mucho nos equivocamos, 

ó ha sonado j a  la hora del desengaño de los pue­

blos, y  está muy próxima la gran expiación por que 

han de pasar los que por espacio de tantos años 

ban estado explotando sil credulidad.

E n cuanto á España, el desengaño dista muy 

poco de ser completo, y  el pueblo español es quizá 

el llamado á  iniciar el gran itiovinMonlo que ha de 

regenerar á la Europa postrada y envilecida por 

los tiranos revolucionarios.

Un tiempo fuó, á principios de este  siglo, en que 

todas las naciones doblaron la cerviz ante el genio 

de Napoleon, Do victoria <*n victoria este liombre 

extraordinario habia extendido su  dominio por 

toda Europa, y  los pueblos aterrados no veían me­

dio de librarse de tan odiosa tiranía. De repente, 

un mal paso del tirano abrió ol camino de la sa l­

vación para todos y  llenó de gloría á España á 

quien por especial designio de la  Providencia cupo 

la honra de ser la primara nación que abatió el 

orgullo de las águilas imperiales.

¿Quién se  atreverá á decir que el pueblo espa­

ñol. no será una vez m ás en este siglo el redentor 

de Europa?

Venga, pues, si le  place, el duque de A osta , fe­

licítenle si quieren todos las naciones de primero y  

segundo y  tercer órden, menospréciense el derecho 

y la voluntad misma de este pueblo heróico: nos­

otros, evocando la fe de nuestros padres, aquella 

que redoblaba su energía en presencia de las 

mayores contrariedades, aquella fé que no les per­

mitió dudar ni un momento do! éxito de sus e s ­

fuerzos, diremos como ellos: N o importa.

ciooes, no i»  tolerable en manera alguna que por 

si y  ante si, se  desligue do un compromiso sin 

anuencia de las demás partes contratantes.

Tal es la síntesis de la nota de lord Granville, 

quien está en lo (irme, dentro del derecho. Pero 

Rusia, que no ha pedido permiso ni consejo, y que 

únicamente ha puesto en conocimiento de las po­

tencias una decisión tomada, ¿qaé actitud adopta­

rá ante la de Inglaterra, secundada por otras na­

ciones? El conflicto, como se  vé, es inevitable. Lo 

que no puede decirse con seguridad, es si se  resol­

verá por la vía diplomática, ó por ¡a suprema ra­

zón del progreso moderno: por la fuerza.

Parece verosímil que Prusia, aunque se  la su ­

pone en Uiteligencia con Rusia, trabaje ahora por 

evitar la guerra en Oriente, que pudiera ser perju­

dicial á sus intereses; porque hoy Prusia dedica 

todas sus fuerzas á  triunfar definitivamente de 

Francia: y  el dia en que estallara una guerra ge­

neral, tendría que distraer parte de ellas y hacer 

nuevos sacrificios, y  Francia, por el contrario, re­

cibirla auxilios indirectos de todas ¡as naciones 

aliadas contra los dos imperios del Norte.

Pero ¿serán bastantes los esfuerzos de Prnsia, 

en  el caso de que los haga, para evitar la guerra? 

N o nos atrevemos á asegurarlo. Podrá vislumbrar­

se  algo d é lo  que haya de suceder, cuando se  c o ­

nozca la respuesta de Rusia á  la nota de lord 

Granville. La cuestión, á la verd ad , no está en el 

mejor terreno para arreglarse pacíficamente, c o ­

mo podria estarlo si uno pidiera y  otro negara. 

Mas akora siempre quedan en pié dos hechos de  

muy difícil conciliación: la declaración du Rusia, 

considerándose desligada de un contrato: la pro­

testa de Inglaterra centra asa doctrina y  contra 

ese acto.

España en  B é lg ica , mueven al Gobierno á  resta­

blecer la  verdad de los hechos y salir por el de ­

coro del país. Excusado es decir que si se  prueba 

que la acusación del diario belga es infundada, 

nosotros nos apresuraremos á hacer justicia al s e ­

ñor Asqueriuo y  al Gobierno de Madrid.

En otro lugar publicamos la circular que ha d i­

rigido el príncipe Gortschakoff á los representan­

tes de Rusia en el extranjero, y  la respuesta dada 

por lord Granville á  este documento diplomático. 

Como ayer dijimos, lo que más ha irritado al Go­

bierno inglés, ha sido la forma sentenciosa y  de­

claratoria con que el Gabinete de San Petersbur-  

go formula sus exigencias respecto al tratado de  

París; y  el ministro de la  reina Victoria lamenta y 

censura este proceder, diciendo terminantemente 

que las potencias signatarias no pueden permitir 

que una, cualquiera de ellas, se  desligue por su  

sola decisión de un tratado internacional.

E n  idéntico sentido dice el telégrafo que ha con­

testado el Gabinete de Viena al principe Gortscha- 

kofí, y  en términos más severos y  enérgicos toda­

vía habrá contestado la Sublime Puerta. N o pue­

de negarse que es un grave peligro para la paz de  

los pueblos, el que un Gebierno se  erija en juez de  

la validez ó nulidad de los tratados, interpretando 

con arreglo á sus intereses los hechos que puedan 

tener alguna relacien con su observancia. Sobre  

este punto, ya  hicimos notar el otro dia, que la 

ruptura del convenio de Setiembre y la invasión 

de Roma, era un mal precedente, cuyas conse­

cuencias no tardarían en tocar las potencias que, 

estando interesadas en la conservación de otros 

tratados, habian mirado impasibles la violacion de  

aquel que, á pesar de todos sus vicios y  defectos, 

aseguraba, eu cierto mocio, la independencia de la 

Santa Sede.

Tloy no es el Gobierno do Víctor M anuel, es el 

emperador de Rusia quien declara rotas las cláu­

sulas da un tratado internacional, y  lo pone en  c o ­

nocimiento de las potencias; y la diplomacia que 

entonces no so alarmó, ahora se  alarma y  teme, 

ante el formidable poder que se  levanta osado dic­

tando su voluntad, sin pedir para nada el consea-  

timiento de las naciones.

El príncipe Gortschakoff invoca ciertos hechos, 

q u e , en su seníTr, se  han efectuado en detrimento 

de! tratado de París, en  apoyo del derecho que 

tiene Rusia á sustraerse de las obligaciones de este 

tratado. Las revoluciones de los principados da-  

nuvianos las cuales dieron por resultado que estos 

se unieran y  llamaran á un principe extranjero, 

con anuencia de los Gobiernos signatarios del con­

venio del o 6 , y  la  violacion de la  neutralidad del 

mar Negro por la entrada en él de  buques de 

guerra con diversos motivos, son, según el princi­

pe Gortschakoff, causas bastantes para que Rusia 

se  considere desligada de ciertos compromisos.

E n  virtud de esto, el czar declara que recobra 

su derecho de llevar sus escuadras al mar Negro, 

devolviendo á Turquía la misma facultad.

A nte esta resolución terminante y  categórica, el 

Gobierno inglés teme, y  no sin motive, por la v a ­

lidez de todos los tratados internacionales. ¿Quién 

es Rusia,— viene á decir lor Granville,— para eri­

girse en jnez único de una cosa que interesa á mu­

chas naciones? ¿Quién le  ha dado la facultad de 

declarar que ciertos hechos han violado el espíritu 

y  la letra del tratado de París? Con la misma ra­

zón que hoy anuncia la nulidad de ura parte del 

contrato, anunciará mañana la de todo; y  aunque 

las apreciaciones del Gabinete de S an  Peterburgo 

fueran exactas, y  aunque las potencias no tuvieran 

el menor iaconveolenle en  acceder á sus proposí-

A  L a  E sp e ra n za  le han asegurado que pronto 

se  publicará el decreto de exclaustración general 

de las monjas de España.

N o podemos dar crédito á semejante noticia. El 

Gobierno, á quien sobra impiedad y despotismo 

para tomardeterminacion semejante, sabe muy bien 

que para llevarla ú'cabo se necesita en España más 

fuerza material que para traer un rey extranjero. 

U n atropello de esta naturaleza ejecutado contra 

centenares de indefensas mujeres seria un reto im­

prudente á los sentimientos más arraigados hasta 

ahora en pechos españoles. Por eso es casi indu­

dable para nosotros, que ó el Gobierno sucumbiría 

en la demanda, ó el país se  acabaría de envilecer  

DO evitando esa afrenta por todos los medios legal 

y  moralmente posibles.

Dicese que se  ha pedido á las logias masónicas 

que apoyen á  la candidatura Aosta.

S í  la noticia es cierta, y  las lógias, como es n a ­

tural, han accedido á la demanda, consolémonos 

con lo poco que pueden los masones en España.

Aquí por lo visto no faay masonería mejor orga­

nizada que la de l*s empleados ni mejores logias 

que las oficinas y ministerios.

S i  diariamente no viésemos desmentidas co ­

municaciones oficiales acerca de la candidatura 

régia por relaciones privadas, y n o  supiésemos que 

el entusiasmo por el duque de A osta de que nos 

habla diariamente la f ía e e ía ,  es solo la satisfac­

ción de unos cuantos empleados, nos costaría tra­

bajo dar crédito á unas lineas que publica E l B ien  

P ú b lico  de Gante sobre las cuales llamamos to­

da la atención de nuestros lectores.

Nuestro representante en Bélgica haíúa dicho en 

comunicación oficial al Gobierno el 4  del actual, 

que «el ministro de Negocios extranjeros habia 

oido con la mayor satisfacción tan importante nu e ­

va ,»  como lo era, en sentir del Sr. Asquerino, 

la presentación á  las Cortes de la candidatura 

Aosta.

Tan pronto como llegó á noticia de E l  B ien  P ú ­

blico  este despacho, publicó ese  acreditado perió­

dico helga las siguientes líneas:

«Es conveniente que se sepa en  Madrid que la 
íJtiHi ¡alisfaccion  de los belgas en general y  del mi­
nisterio de Negocios extranjeros en particular, no es 
más que una invención del enviado de Prim. Más 
bien debiéramos dar el pesame á los españoles. Ig 
noramos si la candidatura del duque de Aosta será 
adoptada por las Córtes, pero tememos que si Es­
paña ha de tener un  rey de esa naturaleza, será para 
castigo y  desgracia de aquel bello país.»

La acusación que E l  B ien  P ú b lico  hace á nues­

tro representante en Bruselas, no puede ser más 

grave ni terminante. Por decoro propio, el Gobier­

no debe, á  nuestro juicio, averiguar lo que haya  

de verdad en  lo que dice el diario belga, y. tomar 

un acuerdo decisivo. N o es frecuente en la diplo­

macia que un periódico arguya de falso un  docu­

mento oficial, y  estaba reservado á la  España re­

volucionaria pasar por esta espacie de ignominia. 

Por eso insistimos en que el ministro de Estado 

está en el deber de aclarar el enigma y  salir por el 

decor* del Gobierno si el diario belga está equivo­

cado, ó do dar una satisfacción al país y  á las 

Córtes SI el equivocado fué el ministro de ííspa;  

ña en Bruselas, y no ora exacta su despacho.

El mismo señor duque de Aosta no podrá m é ­

nos de agradecer al ministerio este p a s o , porque 

nadie más que él tiene interés en que janiás se 

diga que para colocarlo en  el trono á e  España fué 

preciso suponer en los Gobiernos extranjeros sa tiS '  

facciones v iv a s  ni muertas que nunca manifes­
taron.

Estas libertades pueden tomarse impunemente 

con ayuntamientos de pueblos insignificantes, 

acostambrados en España á entusiasmarse por 

cuanto el gobernador quiere qne se  entusiasmen, 

pero no con un ministro de una potencia extranje­

ra que es algo más que un aicalde de monterilla.

Veremos si estas indicaciones y  las que hará 

indudablemente el U n iversa l,  interesado espe­

cialmente en este asunto por haber mediado en  él 

su antiguo director y  propietario, boy ministro de

Perspicaz, como siem pre, L a  I b e r i a , ha visto 

una vez más que carlistas y  federales « se  inspiran 

en un mismo sentimiento y obran de la  misma ma­

nera » con motivo de las revueltas estudiantiles de  

estos dias.

Ignoramos si en  esto, como en otras c o s a s , c o ­

mo en  el ódio, por ejemplo, al Gobierno que nos 

empobrece y  nos f . f / / 'a n j e n : a ,  hemos coincidido 

republicanos y carlistas. Pero podemos asegurar 

al diario italiano que no liemos preguntado á los 

federales su opinion para reprobar, como hemos 

h e c h o , los ataques de los estudiantes á  algunas 

personas, y  aprobar, como hemos aprobado y  apro­

bamos, las manifestaciones de la juventud escolar 

contra el rey extranjero.

En la gloriosa guerra de la Independencia no 

tueron las manifestaciones escolares las que ménos 

contribuyeron á enardecer et espíritu aacional, nn 

tanto abatido en los primeros momentos de la tira­

nía napoleónica. V aunque las circunstancias ne 

son completamente idénticas, ni nosotros tratamos 

de encender una guerra nacional, creemos conve ­

n ien te ,  aun para que el mismo duque de Aosta  

so convenza de que el pueblo que v a  á r e g ir ,  s e ­

gún dicen, es un pueblo viril, un pueblo verdade­

ramente libre y  no envilecido todavía por las ideas 

liberales, creemos conveoionto, dec im os, que se 

muestre en  la plaza pública la expresión de los 

sentimientos n ac iona les , por supuesto deatro de 

la  ley.

Coa esto, el mismo duque de Aosta no extraña­

rá quo al entrar en Madrid sea recib ido, no con  

hostilidad á su persona, que nos es dei todo des­

conocida é indiferente, sino con frialdad y desden 

hácia la insulsa monarquía que viene á  repre­

sentar.

Por lo demás. L a  I b e r ia  que hoy recomienda á 

los estudiantes la disciplina escolar y  el respeto á 

las autoridades universitarias, debia tener pre­

sentes los artículos que escribió con motivo do la 

noche de San D a n ie l , y  que le fueron recogidos 

por la  autoridad gubernativa, á causa sin duda de 

las eficaces recomendaciones que hacia á los estu­

diantes para que ne relajasen la disciplina y  se  

sometiesen al nuevo rector nombrado por el G o­

bierno.

Pero algo más grave es el relajamiento de la 

disciplina m ilitar, que al fin y al cabo perturba 

hondamente las sociedades y convierte á ios sol­

dados de la  pátria en sicarios de un ambiciosnelo 

y  sin embargo, los amigos, los Idolos de L a  Ib e r ia  

han relajado mil veces aquella d isc ip lina , y L a  

I b e r ia  los ha llamado héroes, cuando la concien­
cia pública los llamaba otra cosa.

¿ \  qué habla, pues, este papel de disciplina y 

de autoridad?

L a  Ib e r ia ,  por sus doctrinas, solo tiene derecho 

á defender el motín y la  barricada.

Todo lo que se  parezca á  érden es un sarcasmo 

en boca de L a  Ib e r ia .

«El Sr. Topete, añade E l P a is ,  tiene compromi­

sos con su pátria y  con sus amigos que es preciso 

que los cumpla, o

Desearíamos saber qué clase de compromisos 

son estos, y  ann se  nos figura que al duque Aosta 

convendría no ignorarlos.

Por nuestra parte nos alegraríamos de que el 

Sr. Topete cumpliese, no los compromisos , sino 

los deberes que tiene para con su  pátria , pres­

cindiendo por completo de los compromisos que 

tenga con sus amigos.

La pátria y  la religieu son antes que la amistad.

Ya comprendemos por qué L a  I b e r ia  se  dedica  

á cantar las glorías de Italia y  se  pone en camino 

de renegar de nuestro gran capitan Gonzalo de  

Córdova, quo tantos disgustos dio á  los héroes del 

país de Garíbaldi. L a  P o lií ica  nos dá la  clave del 

enigma en las siguientes palabras:

«Empiezan á llover gracias italianas. Por el proto 
ha sido condecorado con el cordon de San Mauricio 
y  San Lázaro el Sr. D. Francisco Javier Carratalá 
director de La Iberia. Si cada uno de los candida 
tos que este periódico ha defendido hubiera enviado 
á su director una grao cruz, el Sr. Carratalá no 
podria & estas horas con el calvario que tendría en 
cima.

V al Parcia l,  ¿no hay nada que colgarl«?

Sí; hay qne colgarle el milagro de sacar á HotS' 

la candidatura del Aosta, y  por sí esto  no es su 

ficiente, ya  le  han colgado al Sr. Gaset y Artime 

la  gran cruz de Cristo de Portugal.

¡Qué católicos son estos liberales para recibir 

crucesl

E l Gobierno ha tenido el buen acuerdo de no 

publicar en la G ace ta  el siguiente despacho tele 

gráSco que mandó fijar ayer en  la tablilla del 

Congreso:

«BgRLix, 20 (élas seis y  cinc* minutos de la tarde}. 
Madrid, 2II (á las once de la madana),— Vía Cabo.—  
El ministro de España al de Estado :

«La Gaceta de la Alemania del A’ortó, periódico 
defensor de Bismark, elogia en su  primer articulo 
de fondo la madurez politida, el patnotismo y  el 
desinterés de las Cortes, del regente, del presiden 
te  del Consejo de ministros y  de todos los funciona 
rios, ministros y  hombres políticos de importancia 
por haber gobernado á España con tanta cordura 
durante dos ailos y  haber coronado dignamente el 
ediScio constitucional, dando un  yran ejemplo de 
civismo.»

S í  el artículo de la G aceta  d e  l a  A le m a n ia  de l  

N o r te  es como lo anuncia el despacho, no se  ha 

escrito nada más sangriento contra el Gobierno es 

pañol.

Los elogios del periódico aleman alcanzan á  to­

dos los em pleados, y  de consiguiente al último 

portero de la última oficina de España. Las bro­

mas ó pesadas ó no darlas.

E n  muchos periódicos se  ha dicho que el señor  

Topete , caya lealtad al duque de Montpensier ha 

debido causar vergüenza á algunas g e n te s , aban 

donaba ia vida pública para retirarse á mandar un 

buque mercante.

E l  P a is  de hoy niega el hecho, diciendo que 

Sr. Topeto ni ha contraído compromisos ni soltado 

prendas de que pueda deducirse su reselucíoQ de  

abandonar la  vida púbüca,

Todas las noticias de Roma están contestes en 

afirmar que la situación empeora de dia en día, y 

que los gobernantes da Florencia tropiezan cada  

vez con más dificultades para la consumación de  

su obra. Una de las principales la constituye el  

partido rojo é de acción, cuyas tendencias franca 

y  resueltamente anti-catóücas, entorpecen los pla­

nes hipócritas de los ministros de Víctor M a­

nuel.

Estos, para mejor lograr sus fines, fingen respe­

to y  veneración al Pontífice, prometiéndole una 

libertad que no han de da r le ; ios garibaldinos y  

mazzinianos no quieren ni rey ni Papa, y  muestran 

claramente sus deseos de no conceder á Pío IX  

nada, despojándole completamente de todos sus 

derechos y  desconociendo su dignidad sagrada.

Los hombres de estas ¡deas son los que imperan 

ya en  Roma, habiendo reducido poco á poco á la 

nulidad al general Lamármora, lugarteniente del 

rey. Por eso también retrasa Víctor Manuel su  

viaje á  Roma, pues á  pesar del elemento oficial, 

es muv posible que en vez de ovaciones encontra­

ra otra cosa m uy distinta.

E n  esta critica situación se  halla el ministerio, 

sin saber qué partido tomar, sin atreverse á con ­

tentar á los rojos, y sin fuerza para hacerse res-  

pelar de ellos.

Eutre tanto, en  el Vaticano reinan la  paz y  el 

sosiego. E l augusto cautivo sufre con sublime re ­

signación las prrsecucíones, orando por sus ene ­

migos, y  fortaleciendo cen su palabra y  con su 

ejemplo el ánimo de los fieles.

Hublando L a  Ig u a ld a d  del bando que el gober­

nador interino ha publicado contra los estudiantes, 

dice lo siguiente que merece ser conocido:

«El Sr. Martos dirige, en su  bando gubernamen­
tal, sevoros cargos y  enérgicas amenazas á los estu ­
diantes que protesten tumultuosamente contra la 
candidatura italiana.

Muy bien hecho; pero el Sr. Martos olvida qae él 
fué el ínauguraior, el inspirador, y ,  por decirlo así, 
el ¡ion de «sos tumultos 6  manifestaciones universi­
tarias, allá por los afios de y  5$; y  en esos tu ­
multos, que no iban encaminados contra candidatos 
extranjeros, fué donde se dió á conocer como tribu­
no estudiantil, dirigiendo á los escolares arengas pa­
trióticas y  en todo extremo liberales, que sin duda 
ha dado al olvido, y  que baria m uy bien en recor­
dar, para arrepentirse de sus estravios pasados, an­
tes de increpar á la juventud estudiosa por seguir su  
ejemplo.»

Y a  indicábamos nosotros ayer que no era el s e ­

ñor Martos el más autorizada para reprimir des­

órdenes estudiantiles: pero la verdad es que igno­

rábamos las travesuras de este  caballero en los 

años de 18iji y  o i .
¿Con que también solia ser el imberbe manceba  

cabeza de motín? Miren el buen gobernador de esta 

ínsula Barataría cómo se  las echa ahora de amante  

del orden y  de la autoridad.

Bien dicen que con ios años entra el juicio.

La Asociación de Católicos de Valladolíd va  á 

pedir limosna en todas las iglesias de aquella ciu­

dad para sostener el culto y  mantener á los minis­

tros del santuario. Parece que algunas parroquias 

de aquella provincia se cerrarán muy pronto por  

falla de recursos. Otras de las diócesis de Cuenca 

han sido ya cerradas, y  los Párrocos han entre^a- 

do las llaves á la autoridad eclesiástica. Por últi­

mo, son muchos los señores Curas qne están v e n ­

diendo para mantenerse el modesto ajuar de sus 

casas, y  que tendrán que abandonar sus parro­

quias tan pronto como se  les acabe esos escasos  

recursos.

Volvemos á excitar á todos cuantos no hayan 

renegado de la  fé do sus padres y  quieran conti­

nuar llamándose católicos, á que no consientan en 

que de este modo se persiga la santa religión de 

Jesucristo.

E l pueblo, entiéndase bien, paga lo suficiente 

para sostener el culto y  sus ministros; pero el G o ­

bierno, á pretexto de que el Clero no ha jurado la 

Constitución, no paga ni lo uno ni lo otro.

E s verdad, que las fábricas de las iglesias nada 

tenian que jurar; p e r o e s t o  no obstante, no se  le 

dá ni lo necesario para mantener encendida la 

lámpara del Santísimo, y las casas del Señor se  

irán una por una cerrando, y los católicos dentro 

de poco no tendremos un^templo donde pedir á  

Dios fuerzas para sobrellevar el gran castigo que 

pesa sobre nosotros.

Pero consuélense los católicos, que si ellas ca* 

recen de templos, los principales revoluciona­

rios habitan magníficos, palacios, viven en con­

tinuas fiestas y arrastran magnlticos carruajes, co- 

s ^  todas que no hace mucho tiempo censuraban  

enéi^icamente en  los moderados, tomando el H o m ­

bre del pueblo, no por amor al^paeblo, sino porque 

oran otros y no ellos los que las disfrutaban.

Y a ven satisfechos sus deseos, ya  v iven la vida  

regalada de los poderosos, y  ni la peste ni la  mi­

seria logran turbar un instante la  felicidad que  

tanto ambicionaban. Para llegar á  e lla , lo han 

sacrificado todo, juramentos, gratitud, aonsecuen-  

cia, disciplina militar, el érden, la  saciedad; y  

para conservarla son capaces de pretender pasar  

por defensores de la  sociedad, del orden, de ia dis­

ciplina, de ia santidad del juramento.

Fuera, pues, locura por parte de los católicos,

Ayuntamiento de Madrid
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esp e ra r  nada , abso lu tam ente  n a d a  de los rev o la -  

c ioaarios q u e ,  debiendo su  triunfo al pueb lo ,  hoy 

lo insu ltao  con el lajo y  a to rm en tan  con m ás g r a ­
vosos im puestos.

S u fra n ,  pues ,  lo? católicos la p ena  de su  vergon­

zosa  a p a t ía ,  y  aguan ten  el látigo que  los azota . 

E llos pagan  la  contribocion de culto y  Clero, pero 

n o  t e n d rá a  ni Clero ni culto; ellos p ag an  la  ense ­

ñanza  oficial, p a ro  los m aestros oficiales e n v en e ­

n a rá n  el entendimiento d e  sus  hijos; ellos ed u ca ­

r á n  á  la  familia en  ei san to  tem or d e  Dios y  vigila­

r á n  noche y  d ía  po r el p u d o r  de  sus hijas; pero 

toda  BU vigilancia se rá  inútil si las  sacan  á  la  calle 

donde  la blasfemia y ei vicio acosarán  á  la  p iedad 

y l a  inecencia  b a s ta  h a ce r la s  sucumbir.

S in  iglesias ni S acerd o tes  y  en ieñoreados el 

e r ro r  y  el vicio de  cá te d ra s  y  calles, el Catolicismo 

rec ib irá  a n  golpe m orta l en  E sp añ a .  D e  seguro 

que  sus  enemigos n o  c reyeron  dárselo  tan  á  poca 

cos ta ,  pues nunca  pudieron im aginarse  que  una  

religión tan  a r ra ig ad a  como la católica en  co razo ­

nes  españoles y  que  prem ia  con  recom pensas e te r -  

a a s  los sacriGcios, pudiese se r  hollada y  e sca rn e ­

cida  impunem ente  por una  insigaificante minoría.

N o de jan  de ten e r  g racia  las siguientes lineas 

que  publica boy E l  E c o  de E sp a ñ a :

«El vizconde del Bruoh es u n  verdadero angelito, 
y  dem uestra  precocidad de talento y  agudezas de pri­
m er  órdeo.

Parece que  habiéndole regalado u n  re tra to  de) rey 
que  h a  buscado su  papá pa ra  uso pa r ticu la r  de  la 
Tertulia progresista, observó el hijo del general Prim  
que  el d u q u e  de Aosta gastaba cordones en  el u n i ­
formo, y  entóQces exclaraiJ: este no  es el rey ;  este 
lleva cordones de ayudante.

Pues sí seQor, es el rey , le  repitieron; y  el niño 
replicó: pues entónces v en d rá  á ser  ayudante  de 
papá.

Isabelita, l a h i j a  del general P rim , terció entonces 
en la  conversación, y  dijo: ¿es este facha el que  vie­
n e  é  reem plazar á m i madrina?

;Qué cosas dicen los niños!»

Parécenos que  con los niños de P rim  y  los loces 

de  E l  C om bate , como diria  E l  Im p a r c ia l ,  t iene la 

situación b as tan te  en  qué  en tre tenerse .

Gomo documento curioso , insertam os a! pié de 

es tas  líneas la  alocucion que  h a  dirigido á  ¡os p ro -  

feseres y  a lum nos de la  U n iversidad  cen tra l ,  c o n -  

d iso 'p itlo s  y  a m ig o s ,  e l nuevo rec to r  S r .  Hardon, 

s« ld a d o  de la  c iu i l iza d o ra  m ilic ia .

E i S r .  B a rd en  confiesa que  hay  en  ia  U niversi ­

d a d  vicios feos y lunares que  em pañan  su  brillo, y 

sentimos m ucho que  no  nos dé  m ás noticias de  t a ­

les vicios y  lunares, porque nos deja  en  la d uda  de 

si habrem os de c o n ta r  e n  el núm ero de aquellos la 

falibilidad d e  los m aestros mortiíicados por sus dis­

cípulos. Quisiéram os sa b e r  qué  les p a rece  á  los 

c a ted rá t icos  del recuerdo  d e  la  fahbilidad do los 

m ism os, hecho  por un recto r llamado especial­

m ente  á  contener los desm anes d e  los estudiantes 

c o n tra  los profesores, que  h a n  dem ostrado no ser  

infalibles votando  al d u q n e  d e  Aosta .

E l S r .  B ardon  h a  tomado tan  po r lo sério el al­

boroto d e  los estud ian tes , que  h ab la  de  los peligros 

del cargo d e  rector en  es tas  c ircunstancias , ni m ás 

ni ménos que  como podia  h ab la r  el general Trocliu 

de  los del suyo.

P regun ta  el P resb íte ro  S r .  Bardon: «S i la  sal 

de  la  t ie r ra  se d isipa, ¿con qué  se  sa lará?»

N o nos apurem os, que  m ien tras ,  p a ra  honra  de  

la  l ite ra tu ra  progresista , s e  escriban  documentos 

como el que  copiam os, no  m orirá  la  situación por 

falta de  sal y  pimienta, 

l i é  aqu í  la  alocucion:

ÜEÑ'OS£S PROFESORES Y ALl'llS'OS SE L.\ UHIV&nSIDAD CEN­

TRAL, cusDisciniuis V amibos: leed v reflexionad.

El suprem o Gobierno (tal vez en  mala h o ra  para  
mi) se acordó del nom bre de  D. Lázaro Bardon , el 
m eaos digoo y m ás oscuro en tre  todos los del claus­
tro , para im poner sobre m is dshiles hom bros el tan 
honorífico "«uaoto inmerecido cargo de ser vuestro 
rector.

Toda m i existencia ha  sido, y  será en  adelante 
(si Dios m e concede este ruego], consagrada por 
completo á  la noble institución de la  enseñanza , si­
q u ie ra  sea e n  el ú ltim o rincón de la Universidad. 
Uoy. coa perfecto derecho, se dispone de mi perso­
n a ,  como soldado q u e  soy de la civilizadora milicia, 
p a ra  ocupar un  puesto honroso sí, pero lleno de pe­
ligros, en las presentes circunstancias. Yo no lo he 
pretendido; m as  ¿podré excusarm e por egoísmo, ó 
po r m iedo, a u n q u e  sucum ba? Todo buen ciudadano 
debe su vida y  su  sangre á  la m adre  pátria  , y  p r in ­
c ipalm ente  en el ejercicio de su  profesion. Este es 
m i modo de ver, y  confiando en  la Providencia y en 
los hom bres , receloso y temblando inclino la  cerviz 
y  acepto.

Ahora voy í  ocuparm e e n  lo concerniente á  to ­
dos; os hablaré con sencillaz sin que  tem a ofende­
ros, porque  la ilustración os ha  hecho io^dulgentes. 
E n tre  nosotros (y  lo digo con pena) quo aspiramos á 
la posesion de las v ir tudes morales y  politicgs, hay 
vicios feos y  lunares que  empañan nuestro brillo, 
lodos los conocem os, y  es de imperiosa uecesidad 
corregirlos en  el m om ento , pa ra  que  no lleguen á 
ser gangrena d e  nuestro cuerpo  , y  nos traigan el 
cau terio , la  am putación y  quizá la  m uerte .  Siento 
verm e obligado é  recordaros nuestros deberes. Si 
la sal de la t ie rra  se disipa, ¿con qué  se salará?

Veinte años h e  sido estudiante, años felices cu an ­
do Dios quería , y  a u n  ahora me hago la  ilusión que 
lo soy. Amo la ju v en tu d  do las áulas con delirio, 
y  m i  v ida y  m i p o rven ir  está identificado con el 
v u e s t ro ,  no  tengo otros hijos.

Escuchad, pues, con benevolencia al q u e  con es­
tos títulos reclam a vuestro cariño. ¿Es posible que 
en tre  los estudiantes de hoy, se encuentre  uno solo 
q u e  tenga por bueno  el desobedecer y  m ortif lcará  
sus  maestros, q u e  como hom bres no pueden ser  ia -  
íalíbtes, apelando al desórden y  á  la  descompostura, 
cual pudieran  gentes vulgares y  sin educación? Esto 
es duro  confesarlo , pero desgraciadamente cierto. 
Alguien ha debido abusa r de  vuestras pasiones ge­
nerosas, pues á  no ser  asi, no  m e cabe en la cabeza 
q u e e n  ’p«chos ju v en i le s ,  y sobre todo españoles, 
pueda  ech a r  raíce» la p lan ta  poozoSosa de  la per­
versidad. No quiero  ¡asistir  más en esto, que  i  to ­
dos nos hum illa .

Depertad de vuestro  letargo, los que habéis caidoj 
dirigid una  piadosa m irada  sobre las victimas sacri-  
f tcadas , r ic t im as  que  no ha m uchos m eses os eran
sim pit icas  y  queridas, y  si el demonio de la cólera 
no  aplacada, os exige otras, comeniad por el nuevo 
rector, q u e  nada os promete (en el corto espacio que 
p iensa  regiros), sino es jus t ic ia ,  hasta  donde a lcan ­
c e n  m is fuerzas y  benevolencia. [Ojalá m í sacrificio 
os h iciera  dignosl pa ra  que  se  hub iera  dicho también 
po r mí; dichoso el que  dá  la vida por sa lv a rá  sus

herm anos.— Or. Lázaro Bardon y  Madrid,
22 de Noviembre de <870.

E l  preceden te  documento, que  á no se r  de  quien 

es, ¡o l iam aria  L a  I b e r ia  p is to n u d o ,  se  h a  dad o  á  

conocer po r ca r te le s ,  que  se  han  fijado, no solo en 

los edificios dependien tes  d e  la  U niversidad, sino 

en  las  esquinas de  m uchas  calles á donde  no  sa­

bíamos que llegara  la  jurisdicción dei recto r.

Hoy, que  se  c ie r ran  las  iglesias po r falta de  re ­

cursos,  es curiosa  la  relación siguiente de  los gas­

tos  hechos en  el palacio de  la  regencia :

«!.as obras de la  regencia  no term inadas todavía y  
destinadas ¿ d u ra r  m ás que  el cargo del regente, as­
c ienden  según informes á  dos millones y  medio de 
reales. Todas ellas, así  las de albañileria  como las de 
decoración se han hecho  sin p resupuesto  y  sin su ­
basta  como saben nuestros lectores. El suntuoso mo­
biliario que ostentan  los salones , m aterialmente 
ateetados do objetos de  bronce , cristal y  ch ina, se 
h a  adquirido  de la m ism a m anera. í.os lib ram ien ­
tos espedidos á  favor de  cierto establecimiento de 
b isu tería  ascienden á  algunos miles de  duros. La 
vajilla de plata, la m ante le ría , la ba tería  de  cocina, 
las cam as y  tapices h a n  sido sacados del palacio 
real.

Si el d u q u e  de la  Torre está resuelto á trasladarse 
i  su  modesto hotel del barrio  de  Salamanca, deja 
la  casa b ien  puesta  al presidente  del Consejo, que 
es q u ien  parece pasará á  ocuparla.»

A s i  lo c u en ta  E l  E co  de E sp a ñ a ,  que  t a m ­

bién  asegura  que se  han  sacado  n a d a  ménos que 

cuatro  railloaes da  reales  d e  los títulos del 3 por 

1 if l  que  existen en  la  Caja de  Depósitos p e r ten e ­

cientes á  las Descalzas Reales. E s ta  saca  la  ha  he­

cho el S r .  Pulido y  E sp inosa ,  d an d o  c u en ta  luego 

á  la dirección del Patr im onio , qua es la que  ha 

propuesto al m inistro  de  H acienda  tan  saludable 

m odida.

P o r  último, el mismo periódico publica  el p á r ra ­

fo siguiente:

«Párese que  por la d ireccioa del patrim onio  se ha  
presentado el presupuesto de lo que  necesita para 
m on ta r de nuevo las caballerizas reales desmontadas 
por la revolución.

Dicha dirección parece que  se ocupa tam bién  en 
formar el suyo comprensivo de u n  mobiliario ouevo 
y  completo para  el palacio real, y del vestuario de la 
se rv idum bre .

Vivan las economías.»

Estos p lanes nos p a recen  adm irab les , porque la 

popularidad de A osta  y  de  Prim  crece  con  olios 

como la  espum a. F igúrense  nuestros lec to res  si las

l  iúdas y  re tirados de  G u e rra  que  a n d an  pidiendo 

limosna por esos m undos de  Dios, no  rec ib irán  con 

los brazos ab iertos  al nuevo re y  y beodec irán  á 

Prim  que  lo t rae ,  cuando  vean que  el dinero que 

debiera  em plearse  e n  sac ia r  el ham bre da las c la ­

ses pas ivas  se em plea en  p re p a ra r  las habitaciones 

del nuevo  m onarca  y de  sus caballos.

Según  E l  I m p a r c ia l ,  en Sevilla  in ten taron  ayer  

tu rb a r  el ó rd ea  los e s tud ian tes  de  aquella  U niver­

sidad  , pero  se re t i ra ro n  sin m ás consecuencias á 

las intim aciones de l gobernador civil. E l  capitan 

general envió po r precauciones una  com pañía  de 

infantería  á  las C asas C onsis to r ia les , cuya  fuerza 

fué innecesaria  porque  la tranquilidad  e s tab a  ya 

restab lecida.

Lo dicho: la  m ano de 1a reacción  no descansa  

un  momento p a ra  d a r  sustos al pobrecito  I m -  

p a r c ia l .

K n L a  P a tr ia  de  Santiago vemos u n a  relación 

de ta llada  de  lo que  ha sucedido en  aquella  pobla­

ción con motivo del fa u s to  y p a tr ió tic o  n o m b ra ­

miento do m onarca.

La im prudeocia  d e  los pocos aostistas d e  aque ­

lla cap ita l ,  en tre  los cuales figura el rec to r  d e  la 

U niversidad, herm ano de l S r .  Montero Rios, y  el 

pad re  d e  dicho señor ,  secretario  del Hospital, fué 

causa  de  que la  manifestación estudiantil s e  con­

v ir t ie ra  en tumulto.

U n  catedrá tico  de  medicina empezó dando  mo­

tivo al disgusto de los estudiantes , a l hacerles una 

invitación aost ina  envuelta  en  c ie rta  especie de 

am enaza . A l  v e r  que  se  les quería  im p o n e r  un  en­

tusiasmo de que, como buenos españoles, c a re ­

c ía n ,  los estudiantes se  indignaron, y  prescindien­

do de opiniones políticas se  sublevaron todos u n á ­

nim em ente , recordando  que e n  la  U n iversidad  se 

conserva la  bandera  del batallón d e  los L ite ra r io s  

que en  1808 defendió la  independencia  nacional.

E l  conato  de  exposición á  las  C órtes á  favor de 

A o s ta  suscr i ta  po r algunos empleados y  e n c a b e z a ­

d a  con  las (Irmas d e  los parientes del m inistro de 

G rac ia  y Jus tic ia  acabó  de i r r i ta r  los ánimos.

E l  17 corrió 1a voz de que  en  las b an d eras  ds 

la  U niversidad y en  Fonseca  habian  sido estam padas 

las  a rm a s  de  la  casa  de  S ab o y a ;  y  al s ab e rse  esto, 

una  inm ensa  m ultitud d e  escolares y  gente del pue­

blo se  amotinó al grito de  ¡viva Espaüii! y a rrancó  

las iafam antes banderas ,  a rro jando  u n a  hecha  pe­

dazos á  la  calle y  llevando o tra  á  la  plaza donde 

es tá  la  láp ida  que  re cu e rd a  las h azañas  de  los lite­

ra r io s .  A llí se  pronunciaron  enérgicos discursos 

con tra  el extranjerism o, despues do lo cu a l  la  m u ­

chedum bre  recorrió  las calles gritando ¡fuera e x -  

tranjero>=l

E l  a lcalde  publicó un bando llamando al órden á  

los m anifestautes, y  el asunto  no  temó m ayores 

proporciones.

L a  P á tr ia  asegura  que el m otin  fué hijo d e  la  

exaltación popular  y que  si hub iera  tenido d ire c ­

ción, poniéndose de  acuerdo  los partidos políticos 

desafectos al italiano, la manifestación hubiera  sido 

un acto  imponente y  gravísim o.

N o fa lta rá ,  sin em bargo, algún H arto s ,  algnna 

Iber-ia  ó algún Im p a r c ia l  que  a tr ib u y an  el a lb o ­

roto al oro de  la  reacción.

D e Oviedo hab lam os en  otro lugar copiando 

párrafos d e  L a  U n id a d .  Pero  u n a  c a r ta  que nos 

escribe un  amigo nuestro  de  aquella  poblacion d i ­

ce qua se colgaron solamente algunos edificios pú ­

blicos, aunque  no el ayun tam ien to ,  y  q u e  en  la 

universidad apareció  esta pasqnin: « ¡Muera el du ­

que  de A o s ta l» La c a sa  del regente d e  la  audien»

c í a , q u e  fué i lum inada por la  noche, sufrió una  

lluvia de  p ed rad as  t rem e n d a ,  de  cuyas resa lta s  se 

es tá  form ando causa.

Ni un solo viva  se  h a  o id o ; en cam bio  se han 

pronunciado algunos m ueras,  que  d e m u e s tra n  el 

a rd ien te  entusiasm o de los nobles a s tu res  po r e 

r e y  de  Prim .

¡Pues DO fa ltaba m ás sina  que  e n  la  c u n a  de 

nuestra  independencia  hub iera  e x tr a n je r iz a d o s \  

A llí, donde  se  ha  derro tado  poco hace  á  Mont- 

p e n s ie r , no  ten d rá  un  solo partidario  ei hijo de 

V íc to r Manuel.

Distraídos todos estos d ias los periódicos con 

los anteceden tes  y  consiguientes de  la  elección de 

m onarca ,  a p en as  se  ha  hecho a lguna  que o tra  in ­

dicación sobre  el estado del Tesoro . Y  por c ie r ­

to  que el caso  m erecs  que se  fije en él la  aten ­

ción,

H é aquí lo que  dico E l  P a ís  que  generalm ente  

suele tener b u en as  noticias a c e rc a  del cobro de las 

contribuciones:

«El cobro de las contribuciones ofrece sérias 
dificultades: del segundo semestre, q u e  debiera ya  
estar  casi realizado, no solo es m u y  corta la  can ­
tidad que  se ha  hecho efectiva, sino que  del a n te ­
r io r  falta m ucho por ingresar on las arcas del Te­
soro.

»Tal estado es tan  grave, quo no puede  pasar 
desapercibido al Gobierno, el que  adoptará las debi­
das disposiciones para que se cum pla  lajiey y sean 
abonadoi con la posible puntualidad los impuestos, 
tan  necesarios s iem pre, y  m ás en  las presentes c ir ­
cunstancias , en  que  la situación del Tesoro e s t á n  
p re ca r ia y  angustiosa.

>iLas consecuencias de la Calta de  equ idad  en el 
abono do las atenciones qua pesan sobra el Estado, 
la desigualdad en el reparto d é lo s  tribu tos, y  los 
impuestos que  han  tenido necesidad do c rea r  los 
ayuntam ientos para a tender i  su s  obligaciones, to­
do contribuyo 4 la oposicion que se observa en el 
pago de las contribuciones, oposicion que  somos los 
prim ores e n  c e n s u ra r ,  por las consecuencias tan 
funestas que  ocasiona; pues no es posible Gobierno 
ni Estado alguno, sin q u e  cuente  con recursos bas ­
tantes para  a tender  á  las cargas y  necesidades que 
sobre ellos pesan.»

A unque  las causas que índica  E l  P a is  son  b a s ­

tan te  im portantes, no son las ún icas á  que  se  debe 

la  m orosidad on el pago de las contribuciones. H u ­

biera  podido a ñ ad ir  o tras  y  en tre  ellas, por ejem­

plo, la  mala idea  que  se  tiene de  la  adm inistración 

económica, y  sobro todo la  an arq u ía  m ansa  que 

re ina  por todas partes .

Pe ro  sea  como qu iera , es un  hecho que  la situa ­

ción dei Tesoro  es apurad ísim a. Sab ido  es que  los 

ingresos no corresponden á  los gastos, y  si los in ­

gresos son incompletos, claro es que  el déficit debe 

se r  m á s  sensible. S e  generaliza c a d a  d ia  m ás  la 

opinion de que  se rá  m uy difícil que  se pague  e! 

cu p o a  del sem estre  que  veaco en  Diciem bre y  a u n ­

que  consideram os que  este es un  ^ ra n  mal, cren- 

mos que los contribuyentes pueden felicitarse en 

cierto  modo d e  que  ol estado d e  F ran c ia  y  de In ­

g la te rra  c ie rre  en  estos momentos 1a p u e r ta  á  la 

e speranza  de  en co n tra r  capitalistas ex tran jeros  que  

puedan  d a r  dinero  á  nuestro m inistro de  H acienda.

Lo primero que hay  que  h a c e r  en  E sp a ñ a  p a ra  

a rreg lar  la  H aciendü , es prescindir de  los em p rés ­

titos como recurso  ordinario y  constante.

L a  E p o ca  publica  a n o c h e , y  hoy  rep roducen  

casi todos los periódicos, traducida de l francés, la 

nota c ircu lar  que el señor ministro de  E s ta d o  pasó  

el i  del actua l A los represen tan tes  de  E sp a ñ a  en 

el extran jero , noticiándoles la  presentación oficial 

d e  la  c an d id a tu ra  A osta  á  las C órtes Constitu ­

yen tes .

V ean L a  E p o ca  y  dem ás periódicos á que  nos 

referimos, sus núm eros del H dol actua l,  y e n  ellos 

podrán  leer la  ind icada  c ircu lar  original y  ménos 

mal r e d a c ta d a ,  que  h a  sido traducida  anoche  po r 

el diario de  la  callo de las Torres .

Po r  tem or de  que  nos llame L a  E p o ca  m a l  

c r ia d o s ,  no  nos a trevem os á  llam ar simpleza al a c ­

to  de  traduc ir  del francés un  docum ento  español 

el periódico que lo hab la  publicado original doce 

d ías  an tes. Pe ro  en cam bio , podemos asegurarle  

a! d iario  de  la  calle  de  las T orres ,  que  nad ie  c a l i ­

f icaría  de  s im p le  la  m aña  con que  publica  ano ­

che  e n  u n  rincón de sus columnas el comunicado 

d e  so  antiguo re d ac to r  el S r .  Som oza.

Leemos en  L a  C o rresp m d e r td a \

«Parece q u e  un  personaje de Italia se ha  dirigido 
en ca r ta  pa r ticu la r  & varias personas influyentes de 
provincias, pidiéndoles que  en  nom bre del duque  
de Aosta le  manifiesten con sinceridad ol espíritu  
que reina en sus  respectivas localidades en pró ó en  
contra  de  aquel principe, despues de haber sido 
elegido p.ira m onarca  por las Córtes C onstituyen­
tes. Ignoramos la  contestación que se habrá dado 
por la  m ayoría de las personas consultadas hasta  
ahora. I

Segan  el mismo periódico, pa rece  que  el dia S.’) 

del actua l es el seña lado  p a ra  sa lir  d e  M adrid  la 

comision de las C órtes que debe i r  á  Florencia á 

notificar al duque  d e  Aosta la votacion que ha a l ­

canzado e n  las  C ortes  p a ra  m onarca. Algunos 

d iputados p a rece  que  desean em barcarse  e n  M ar­

sella.

L a  E p o ca  dice que  los d iputados de  la comision 

rég ia  acordaron a y e r  ta rd e  sa lir  e l m iércoles 23  

p a r a  em barcarse  el 2 4  en  C artagena, y  desem bar­

c a r  en  Génova, no  á los dos d ias, como supone 

E l  Im p a r c ia l ,  sino á ¡os tres ó cuatro ,  que  no 

d u ra rá  ménos la  travesía  hecha  e n  b a rco  de 

guerra .

O tro  de  los acuerdos de  la comisioa es que no 

86 agregue persona  alguna.

en  esto que  los m in is te r ia les , porque nos gusta 
siempre hacer justic ia , tenem os la  seguridad de que 
«1 jóven principe Amadeo exigirá que el desembarco 
se verique en el puerto  que  más dificultades ofrezca 
pur la índole de  su  poblaoion. •

Según dice  anoche L a  Pa-i p a rece  ap lazada  por 

ah o ra  la  cris is  ministerial.

L eem os e n  L a  E sp e ra n za :

«¿Podría saberse la respuesta que  ha dado una 
im portan te  fragata i  c ierta  iadícacion que , según 
nos dicen, ge le hizo para  que  realízdse c ie rta  viaje 
ú costas no lejanas'? V i  propósito de esto lambieo: 
¿por q u é  están presos en  el S a n  Quin tín  varios ofi­
cíales de  nuestra  m arina  de  guerra?*

¿E sas  tenemos?

Las siguientes noticias son de E i  ¡m parcial:

«El coronel Sr. SanchezMíra se e n cu e n trra  u n ían ­
lo  mejorado de la grave dolencia que  le aqueja , 
siendo relativam ente satisfaciorio su  estado, q u e  no 
ofrece serios temores.

—Ha sido puesto en  l ib ;r tad  D. Romualdo de la 
Fuente, que  estaba preso con motivo de la  ú ltim a 
reun ión  republicana celebrada en  el c irco  de Price.

— Anteayer se pretendió h ace r  u n  alqo  k  viva 
fuerza en  Torro del Mar (Málaga) protegido por cien 
escopeteros. El teniente de carabineros, Sr. Raba- 
dan , con seis ginetes del miscoo cuerpo , cargó sobre 
aquellos, apoderándose de  10 individuos, 16 caba­
llos, dos armas de fuego y  otras blancas. También 
la (lUardia civil y el alcalde de V ekz se han apode­
rado de varios individuos, armas y  caballos El te ­
niente Sr. Rabadan recit>i5 una  contusion, feliz­
m ente  de poca gravedad.»

Estado sanitario í e  Barcelona.— Día 21 . — Invadi­

dos.— En la ciudad, l .— En el hospital provisional,

4 ,—Total, 5.— Fallecidos, ninguno.— Do enferm e­

dades com unes, 19.
El estado sanitario  de Alicante desde las ocho de 

lu noche de an teayer á  igual hora  de ayer,  es el si­

guiente:
Existencia anterior , 157.— Invadidos.— Caracteri­

zados, 4.—Total, -161.— Curados, 13.— Fallecidos, 5. 

— Total, 18.— Quedan existentes, 113,— En el hos­

pital m ilitar ha  ocurrido una  invasión. Han falleci­

do de enferm edades com unes, 3.

S e g ú n  un  d iario  noticiero, con tinúan  las  gestio­

nes pa ra  que  el duqne  de Aosta desem barque  en 

B arce lona, y hay  y a  a lguna probabilidad de que 

así sea , aunque  n ada  se h a  decidido aun .

S o b re  es te  p a r ticu la r  dice  L a  E poca:

«No se  b a  ñjado a u n  el puerto  de  desembarco 
para  el nuevo  rey: alguien ha hablado del de San- 
toña, por m ás seguro. Nosotros, m ás míDisterieles

Leemos en  u n  periódico;
«El ju ez  de  prim era  instancia del d is tr ito  de l Con­

greso recibió ayer  declaración i  los estudiantes de­
tenidos e n  el gobierno civil á causa de  los aconteci­
m ientos de  estos últim os días. La c ircunstancia  de 
no hab ers id o  trasladados despues á !a  cárcel parece 
indicar que  dichos acontecimientos no  tendrán  un  
resultado grave p a ra  los detenidos , y  que  tal vez 
term íne  el asunto po r u n  juicio de  faltas an te  el jue* 
m unicipal. Si esta noticia  se con firm ara ,  como de 
todas veras deseamos, la  recibiríam os con verdadero 
p lace r . »

Tam bién nosotros lo celebraremos.

Dice E l  In ^ a r c ia i  que  d u ran te  la  noche  del do­

mingo al liines se han  recibido d e  Florencia cuatro 
despachos telegráficos, confirmatorios del que  se 

tuvo á p r im era  hora  relativo á  la  aceptación del d u ­

que  de Aosta, Dichos telegram as, añade , carecen  de 
importancia bajo el p u n to  de v ista  político, y  se re ­

ducen  á ped ir  instrucciones concernientes á  la 

m arc iia  y  recib im iento  da  la  comision de las Córtes.

Dice E l D iario de P alm a, correspondiente al dia 
48, que  en  el castillo de Bcllver había unas 300 per­

sonas de observación. El d ia  19 falleció uno de los 
invadidos y  qu ed ab an  existentes 19,

Cna de las personas q u e  h a n  fallecido en Palma á 

consecuencia del tifus  icterodes, ha  sido el maestro 

de la  sección filarm ónica del casino católico de 

aquella c iudad , el Jóven D. Pedro Antonio Durán 

cuyas bellas cualidades elogia el Diario de P a lm a ,—

H. l .  P.

CORREO DE H OY .

U n  te leg ram a  de R o m a  que  publican  los p e r ió ­
dicos f ranceses ,  dice  que  es dudoso que  el Cuerpo 
diplomático d e  F lo rencia  aco tnpañe al rey  V íc to r 
Manuel á  Roma.

U na  c a r ta  de  R om a qua  publica  el U n iv srs  
d ice  q u e  el C ardenal Moreno sa ldrá  p a ra  E s ­
p a ñ a  m uy pronto. S u  Em inencia  vive en  el p a ­
lacio del príncipe T orlon ia ,  cerca  de l V a tican o ;  y 
á los pocos pasos d e  aquel tiene  u n a  tienda de 
aves un  herm ano de T o g n e t i , el cómplice d e  M on- 
ti en  el horrible  crim en del cuartel  Serristori.

U n  d ia  que  tos revolucionarios festejaban con 
b a n d era s  y  c o lg a d u ra s , Togneti fué á  in tim ar con 
am en azas ,  a l  m ayordom o del Cardenal Moreno 
que  a d o r n a r a  los balcones.

— Q uien  qu iera  quo s e á is ,  repuso el m ayordo ­
mo. no teneis derecho  á  d a r  órdenes en casa  de  su 
E m inencia ,  que  no ha de  poner signo alguno que 
ofenda á la m agestad  del Papa . Si os preciso, pon­
drem os en  el balcón la b an d era  de  E sp añ a  y la 
re s p e ta r e i s , y a  quo no respeteis al príncipe do la 
Iglesia.

— ¡Ah! ¿sois español?  Bien; liion. Estam os en 
buenas  relaciones con vuestro  paU, Poned  la  b a n ­
de ra  y  eso bastará .

E l  m ayordom o le indicó la  puerta  y los criados 
so l ta ron  la  ca rca jada .

D icen de Londres:

«lia  sido indecible el pánico e n  la Bolsa, la  depre­
ciación do ios valores lia sido ex trem a; y  se puode 
d e c i rq u e  la cuestión ha pasado del dominio d é lo s  
artículos do los periódicos el dominio de los hechos.

La opinion pública proclama que  es una  cuestión 
de honor para Inglaterra hacer respe tar  la  firma quo 
tiene estam pada al pié del tra tado  de 1856.

La o p i D i o n  p ú b l i c a  p r e v e e  la guerra.»

Leemos e n  u n  periódico f r a n c é s :

«Un telegrama de Lóndres nos anuncia  ay er  las 
nuevas  Impresiones de  los periódicos ingleses.

Estas impresiones lom an u n  carác te r  u n  poco 
m ás acentuado. El Times  dice que  no se le permiti­
rá  á  la Husia au m en tar  ni agravar las complicacio­
nes  actuales. El ¿ líanáorá  no encu en tra  m ás  solu ­
ción q u e  la guerra ,  y  pide que  Inglaterra ss a rm e 
inm ediatam ente. El Daily-Neccs y  el D a ily -T e lt-  
g r a p h ,  publican  despachos de  San Petersburgo, 
Berlín y Viena que  hue len  á  pólvora.»

tinopla el general Ignatieff p a ra  rem itírsela  á  Aalí- 
Pachá.

Por otra parte, el encargado de Negocios de  R u­
sia cerca  del (}ubierno de la  defensa nacional, M de 
Ükonneff, ha remitido ayer  al conde C haudordy, mi­
nistro plenipotenciario delegado po r el m in istro  de 
Negociosextranjerus, copia de la c ircu lar  del p r ín ­
cipe Uortschakuff. •

Difícii es p rever cuál será  la  deñoíttva conducta 
de  Inglaterra  e n  la  cuestión de ü r ien te .

Es innegable que  Inglaterra  rehúsa  acceder á la 
revisión de los tratados de  18j 6, y  que  prolongará 
cuauto  le sea posible las negociaciones con objeto ds 
prepararse , puesto que boy difícilmente puode po­
n e r  e n  pié de  guerra  exterior y  ofensiva m ás  de
40,000 ham bres. Sin embargo de esto, nos consta 
que  la escuadra entera  está  dispuesta, y  que se  ha ­
cen  num erosas provisiones de  carbón. Lord firanv i-  
lle. p repara  cuantas alianzas puedo; s in  embargo, 
Gladstono y sus amigos, creen todavía posible una  
solucion amigable.

Los periódicos a lem anes, que  no p a rec ían  par­
tidarios d e  la  continuación da la g u e rra ,  como si 
hubieran  recibido u n a  consigna, v ienen ah o ra  sos­
teniendo que  en v ista  de  la  im prudente  tenacidad 
de la F ran c ia ,  no queda  m ás  recurso  p a r a  te rm i­
n a r  prouto la  gu e rra ,  que el d e  con tinuar hación- 
la  á todo trance.

Según  han  dicho los p a r te s ,  y  vemos en  los pe ­
riódicos franceses, no cab e  d u d a  de ia ocupacion 
de R ocroy por un  cuerpo  prusiano  de HO.OOO 
hom bres. Con este motivo, h a n  sido ev acu ad as  per 
los franceses las  estaciones d e  Tergnier y  Cliauny, 

E n  Lila se hacen prepara tivos pa ra  u n a  resis­
tencia  enérgica , y  el cuerpo do ejército francés que 
opera  en osla parte  de  la  F ranc ia  es tá  en  un e x c e ­
lente p ié  militar.

E n  Viena se  ha  celebrado un  Consejo d e  d ip lo ­
máticos, al que  se  dá  una  g rande  im portancia , 
presidido por ei coude de Beust. l ía n  asistido á  él 
las em bajadores de  Ing la te rra  y T u rq u ía ,  y  u n  re-  
p resen tau te  dol conde  Potoki.

La correspondencia  del N e i» -  Y o c k -h e r a ld  a t r i ­
buye al m ariscal B azaine las  siguientes pa labras :

«Solo me defenderé con el silencio, dejando mi 
juatilicacion al curso  del tiempo, y u e  el Sr. C am - 
betta me llame traidor á  la patria : no  responderé  k 
ese hablador que jam ás ha olido la pólvora. No; no 
h a ré  nada. Responderle seria reconocerle capaz <le 
Juzgazme. Dejo al (lempo que  ponga eu claru este 
asunto.

Nuestras pérdidas, sin contar los enferm os y  los 
ausentes, se alevaban á ¿ i  generales, 3 ,1 iü o f lc ia -  
tes y  i 2 , 339 soldados, quedándom e por consecuen­
cia, solos 60,900|hom bres s in  a rtillería  y  »in caba­
llería, que  nada podian hacer contra 200,000 adver­
sarios establecidos e n  excelentes posiciones; yo 
mismo he recibido una  contusion en Borny. ;.Ab! 
¿Porque aquel imbécil casco de obús no m e h a  m a ­
tado? No hub iera  sobrevivido á mi reputación como 
soldado, y  como francés, no hub iera  conocido e.se 
dia de eterna ignominia que  se llama el 5 de  Se­
tiem bre.»

Dicen de Francia :

cEstá dividida la  opinion respecto  á qué es lo qua 
pueden buscar Prusia  y Husia, al haber propuesto 
la  cuestión de Oriente: según unos es la  guerra  ine ­
vitable, según otros, lo que  se  busca es u n  Congre­
so; y  so fundan los que asi piensan, en quo in d u d a ­
blem ente  hoy la  guerra  europea seria favorable á los 
intereses de Francia , y  en  que  por consecuencia 
Prus ia  hoy no  debe proponerla.»

Según dice E l  Telégraf» Á ulógrafo , on el cuartel 
general prusiano, y  en tre  las personas de la  comitiva 
del rey  Guillermo, parece que  han  ocurrido dos ca ­
sos de disenteria, que  han sido caUficados como 
sospechosos de  cólera morbo.

Los valores ingleses, y  todos los que  se cotizan 
en  la Bolsa de  Lóndres, han sufrido una  g ran  d e ­
preciación. Los consolidados han  ba jada  medio por 
ciento; el turco h a  experim entado una  ba ja  de  dos 
por c iento, y el empréstito  francés d e  la  defensa 
h a  bajado un uno; en  la  Cité circulan todo género 
de  rum ores , asegurándose  q u e  e n  V ien a  el conde 
A n drassy  y los húngaros, anim an m ucho á  la 
guerra.

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

{De le Agencia Fabra.)

TuwHS, 32 (á les diez y cinco m inutos de  la m añ a ­
na).— U n globo m ontado h a  llegado ay er  21 por la 
m añ an a  é Hogsíraeten, cerca de Amberes. Llevaba 
los Sres. Jauban , Saint V a leryy  .íulio Buffet.

F lohb5ci* , 21.— Va se conocen 78 resultados defi­
nitivos de  las elecciones. Entre  los elegidos, encuén- 
transe  los Sres. R a tazz í , M inghetta y  Sella. Hay 182 
empates.

En Florencia hay empate para los Sres. Peruzzí, 
Ricasoli, Lam árm ora y Lanza.

El resultado de las elecciones y  de los em pates es 
favorable al Gobierno.

CONSUMTINOPU, 20.— El l í t r a ld  cree  saber que  el 
Gobierno ha inaudado llnmar al e jército  á los Redifs.

í lrn  llegado el general Ignatieff y  Halin-Pacha.

Toi'ss, íá las  once y  treintn m lou tús de la m a ­
ñana).— F.l M oniteur i'n iverse l  de  hoy anuncia  que 
el globo General UOrich ha  caído en L urarehes, l le ­
vando noticias de  París escelentes. La noticia  de  la 
v ictoria  de  Orieans ha sido conocida en  París el 
d i a lC ,  produciendo u n  placer profundo y  el olvido 
de todo rencor.

Los individuos presos el dia 31 de Octubre  han  
sido puestos en libertad. Por todas partes re ina  la 
confianza y  la unión.

1.08 víveres abundan . La carne  de caballo no  está 
racionada,

El deseo impaciento de  salidas ha  sido reemplaza­
do por la voluntad  de su je ta r  las operaciones m ili ta ­
res á las acontecimientos.

Dice E l  T e légra fo  A u tó g ra fo :

«El príncipe Gortschakoff h a  llevado á Lóndres 
u n a  nueva  ao ta  cuya copia h a  conducido á Constan-

BOLSA DE HOY.

Renta p e rpe tua  al 3 p o r  100, p u b licad o ,  S7-13, 
25 , 35 y  30; pequeños 3T-40, 30 y  20; 6 plazo, 
27-35 y  40, fin cor. flr.; 27-33 y  50, fin próx. fir.

Renta perpetua  ex terio r  al 3 p o r  100, publicado, 
30-70.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se ­
rie , publicado, 98-90, 76 y  90.

Bonos del Tesoro d e á  2,000 r s . , 6 por 100 interé» 
anual, publicado. 75-80 y  73; no  pubücado, 73-00 p.

F.misíon de 1 .• de Abril de t8S0, de  4,009 reales, 
publicado, 73-00.

Obligaciones generales p o r  fe rro -carriles  , de
2,000 r s . ,  p u b licad o ,  6 t - 1 5  y  40; no publicado, 
SI-SO.

Idem , id .,  id., de 20,000 r s . ,  publicado, 50-60.
Idem, id id .,  (nuevas), de  20,000 r s . ,  publisado, 

49-50,
Acciones del Banco de E sp añ a ,  no publicado, 

149-00.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPA ^O L.-M artes 22 de Noviembre de 1870.

i.• I*• b

Escriben de Sao Sebastian i  La Correspondencia 

Vascongada de Biibao, que  habiendo sido invitada 

por el gobernador de Guipúzcoa la  música de aquella 

ciudad para qua  saliese á tijcar cuando se recibiera 

la  noticia de  la  elección de rey , conleálcj aquell» con 

u n a  ro tunda  negativa.
También parece q u e  los empleados de  telégrafos 

de  Sao Sebastian se han  negado de consuno á  firmar 

laexposicioa felicitaado al Gobierno por la p resen ­

tación i  las Córtes de  la  cand ida tu ra  delseflor duque  

de Aosta, conducta que  han  imitado algunos em plea­

das do la  üduaaa y  del gobierno civit.

Anoche, según dice u n  periódico, debió haber 

banquete  en  la  embajada inglesa, a\ cual asistirían 

el regente y  otros personajes.

Ayer se fijó en algunas esquinasde esta capital un  

carte l ,  con una  caricatura, anunciando para  hoy la 
aparición de u ti  periódico satírico con el tilulo de 

E l  N oventa y  Tres. La autoridad parece que  mandó 

recojer d ich o ca rte ! .

plices da los crím enes horrendos que  venían pe rp e ­
trándose por el secreto misterioso y  astu tas combi­
naciones con q u e  aquellos h a a  procurado siempre 
e ludir el peligro de  sus teni'brosos p lants.

Los secuestros diS personas ioofensivas y  acauda ­
ladas que  diaria é im punem ente  se ejecutaban, y  los 
robos y  violencias de  que  no se creían  seguras las 
ñncas ru rales de cada poblacion, ibao coligando á 
la  m ayoría de los propietarios y  colonos en  la  d u ra  
necesidad de abandonar el cultivo de  sus terrenos, 
6 dejarlo confiado á dependientes m ercenarios que 
con h a r ta  frecuencia h a n  contribuido 6 la ru in a  de 
sus mismos b ienhechores, y a  por tem o r á las insi­
diosa» maquinaciones que  pudieran  comprometerle», 
ya por la  vil participación que  han  to m a d o « n e l  
concierto de los medios de llevar & efecto el c au ti ­
verio y  rescate de  sus inocentes víctimas.

Consecuencia lógica de este a larm ante  libertinaje 
ha sido el notable aum ento  de causas que  señalaba 
la  estadística c rim inal; el descaro con que á  mano 
arm ada  se veian despojados los agricultores de  loa 
productos de  sus cosechas por las clases proletarias, 
y  el espíritu  rencoroso, en  fio, que  par desgracia y 
con pasmosa rapidez h a  cundido en trd  ellas, rela ­
jando  las costum bres públicas y conmoviendo los 
más sólidos cimientos d é l a  sociedad.»

Rincón y  licenciado D. Ju an  Bautista Pedrals, apar­
te  del personal de profesores existente en  el último 
curso  y da  algunos utros respetables individuos del 
Clero de esta diócesi*, cuyo concurso ae ha  conside­
rado conv.'niente p a r j  llevar é cabo el plan de ense­
ñanza concebido por Su Santidad.»

ScguD dice u n  pariódico. ayer  fuÁ enviada al ge> 

neral Espartero la carta  firmada por 28 de sus an ti ­
guos partidarios, explicando su  conducta  al vo lar  al 

duque  de Aosta.

E xctisa tio  non  p e ti ta ......

Por órdenes del m inisterio  de la  Guerra, fecha 17 

del c o r r ie n te , ae adm ite  la  dimisión que  fundado 

en  el m a l  esfado de au  salud h a  presentado D. Hila­

rio Eslava del cargo de vocal del ju rado  d e lc e r tá -  

nien  para  la  adopcion de u n a  m archa  nacional, 

nom brándose en su  lugar á D. Baltasar Saldoni.

Por otra órden  del m inisterio de  Fomento , fecha 

26 de Setiembre ú l t im o , se dispone que se provea 

po r concurso la  cátedra  de A natom ía general y  des~ 
c rip ííüa  vacante en  la  facultad de  m edicina  de la 

L niversidad l i te ra r ia  de  Sevilla.

El cónsul de  España en  Marsella , en  telegrama 

del 20, participa que  en  Filipinas no ocurría  nove­

dad con  fecha 23 de Setiembre últim o; añadiendo 

el gobernador superio r civil de  aquellas islas, en  i  

de O c tu b re , que  tem iendo no hubiese llegado á 

tiempo la S a n ta  Lucia  i  Hong-Kong pa ra  alcanzar 

la  salida de la  m ala  inglesa, aprovechaba la  de l v a ­

p o r m ercan te  M anila.

Recorriéndolas felicitaciones al Gobierno que  con 

m otiva  de  la  elección del d u q u e  de Aosta publica la 

Gaceta de hoy, topamos lo siguiente ;

oEl ju ez  y  secretario m unicipal de  esta v i l la ,  no 
dudando  de las buenas intenciones del Gobierno de
S. A., el cual al decidirse á  p resen tar  y  apoyar la 
candida tura  del d u q u e  de Aosta habrá  meditado bien 
y  con patriotismo la conveniencia del país.

Acuden coa  respeto á  la  Cámara popular, exhor­
tando  á  sus  dignos individuos á que  cuanto  antes 
pongan térm ino  á  la  in terin idad.

Poza, 13 de Noviembre de 1870.—Mateo de la R i-  
v a ,_ M e n u e l  París,  secretario.»

Se conoce que  no llegó á  Poza, ó si l leg i fué roto 

el molde en que  po r regla general se vacian las adhe 
siones que  continúa  publicando la  Gaceta con m oti­

vo de  ia  votación del dia 16.

Entre  las felicitaciones que publica la Goceía de 

hoy de algunos ayuntam ientos de los pueblos de An­
dalucía por la persecución que  de algún tiempo 

esta parte  sufren  en  aquel país los facinerosos, es 

notable la introducción de la  que  dirige  el Ayunta­

m ien to  de Córdoba , po r los negros t in tes  con que 

p in la  el triste  estado do aquella  provincia. Di 

ce  así:

»Ha m ucho tiempo que  nuestra  fértil y  hermosa 
provincia, con otras r i c a s y  ext«DS8s comarcas de 
las dem ás de Andalucía, se iiallaban convertidas por 
el genio del mal en  tea tro  de esas vandálicas esce 
ñas que  con asombro de los pueblos han  llevado el 
lulo y  la desolación al seno de m ult i tud  de familias 
h o i ra d is im .s  oel pais, s in  q u e  las autoridades pu  
d ieran  la.í m ás veces descubrir  los autores y cóm

Dice u n  periódico que  ayer m añana  estuvieron en 

la  Casa de la  Moneda !os voluntarios de  caballería de 
la  Milicia nacional, esperando órdenes del alcalde 

popular.

Anuncian algunos periódicos que  hoy se  trasladará 

al cuartel de la m ontaña  del Príncipe Pío el regi­

m iento  inm em oria l del rey.

Leemos en  E l Clatnor de C astilla , de Valladolid

«¿Podrían conocerse los telegramas cruzados los 
d ías 16 y  17 en tre  nuestras  autoridades y  el Go­
bierno'.' ¿Entre  los gobernadores militares de Uada- 
joz y  Salamanca y el capítan general do este d is ­
trito?»

Según E l Tiempo, hay  preparada una  gran  caja de 
fotografías para que el elegido so recree en la n av e ­

gación con la vista de sus nuevas ciudades.

«Si las fotografías, añade, están sacadas en  el mo­
m ento  de  saberse su  elección, no le  agradarán inu -  
cbo las tales vistas.»

Dice el Diario de Zaragoza:

«Nos consta de u n  modo posiUvo, po r informe de 
u n a  persona autorizada, que  de m es y  medio á  esta 
parle  se h a n  domiciliado en  esta ciudad de 700 á 
800 licenciados de presidio. Con los que  antes se  ha ­
llaban domiciliados y  ten ían  la  m ism a procedencia 
l legarán á un o s  2,000.

Ahora, vean los empleados de  vigilancia pública  si 
t ienen  necesidad de no dormirse,

Dice Las Provincias de Valencia de  ayer en su  Ul­

tim a  h o r a :

«Por fin se  h a  declarado limpio el puerto  del Grao 
Ayer recibió el gobernador de  ia provincia u n  t e ­
legram a del m inistro  de  la  Gobernación diciendo 
que  si la  ju n ta  provincial de  Sanidad , en vista del 
estado de la sa lud  pública asum ía la responsabili­
dad de dicha declaración, podría  dejarse de  consig­
n a r  ea  las patentes q u e  se expiden en este pue ilo  la 
nota que  hasta ahora se fijaba en  ellas. La ju n ta  con­
testó afirm ativamente, y  p o r ' l o  tan to  creemos que 
hoy se expedirán com pletam ente  lim pias las  pa ten ­
tes de  los buques.»

Reproducimos con  sum o gusto las siguientes 

neas que  leemos en  E l Tarraconenie , po r lo que 

realzan á  las respetables personas á  quienes se  re 

í le r e n :
íS o n  m uy  de ap laudir  el celo é interés que  me 

rece  al m uy  lim o, señor Vicario capitu lar todo lo 
que  dice relación con el sem inario  coüciliar de  este 
arzobispado, pues q u e  con el fin de  dar á  los es tu ­
dios de  teología que  en  el m ism o se hacen la exten 
sion é im portancia  que  reslam an los tiempos que 
a travesam os, y  con objeto de proporcionar á  los es­
colares cursantes de  aquella  facultad los conocimien­
tos que  exigen las circunstancias de  nuestra  época 
ha creído del caso utilizar el celo y  saber de varios 
señores capitu lares , los cuales se lian prestado gus 
tosos á  secu n d ar  su  pensamiento.

En  su  consecuencia á  más de los señores Arcedia 
u o y L e c to r a l ,  que  desde tiempo atrás  vienen ocu 
pados en  la  enseñanza, ae dedicarán en  adelante 
la  m ism a los señores Magistral, Penitenciario y  Doc 
|Oral y  Canónigos licenciado D. Pedro Antonio del

precaución para  ev ita r  que  se reprodujeran  ayer los 

alborotos de los estudiantes.
Sea por la causa  qu?  fuere, los grupos do e s tu -  

díBntes tuu ieron  ayer un  carácterpacifico.

l a  Unidad  de Oviedo pone en nuestra  na tic ia  que 

el entusiasmo producido en  aquella  c iudad pur la 

nueva de la  elección del duque  de Aosta p a ra  rey 

de España h a  rayado allí á la  m ism a a ltu ra  que  en 

todas partes.

«Oviedo, dice, recibió la  noticia con el mismu en ­
tusiasmo que  el resto do España, y á la  ve rdad  que 
no se puede hacer otra cosa, si hemos de atenernos 
á órdenes superiores; el señor gobernador de la 
provincia se iímild á  notificfirnoslo oQcialmente p a ­
ra  nuestro  conocimiento, y  hasta  se omitió que  pro  
fó rm u la s in ie s e  para  nuestra  sati.sfaocian. La noche 
de la espectativa aglomerábanse las gentes en los al­
rededores de San Vicente, pero do ansiosas de  saber 
U  notiJia , aino de escuchar lo que  á ú ltim a hora se 
ocurría  decir  contra  ella á  los oradores del club  re ­
publicano. Las iluminaciones públicas no escedieron 
de la  verdadera mayoría que tuvo el régio cand ida ­
to: es decir,  no pasaron de docena y  media de lu ­
ces; y  no  faltó quien observara que  la bandera  espa­
ñola enarbolada en  algún edificio, no  quiso pasar 
tampoco de la  m edia  asta. Si el r e y  Aosta es rum bo­
so, y  qu iere  pagar el importe de  sus^featejos, tendrá  
derecho á  quejarse de exceso en las cuen tas  de Ovie­
do, siem pre  q u e e l  gasto suba arriba de t res  ó cua ­
tro  pesetas.D

Según dicen de B ayona, parece que  el cónsul es­

pañol en d icha  ciudad, ta n  pronto como recibió por 

telégrafo la  noticia  del nom bram iento del d u q u e  de 

Aosta, m andó á  los capitanes de los buques españo­

les su rtos en  aquel puerto  quo lo! empavesasen , y 

que  n inguno obedeció sus órdenes. Está visto, la po­

pularidad del Gobierno y  sus agentes es tan la  por la  

m ar  como en la tierra .

■La  Correspondencia publica anoche las siguientes 

noticias;
«Los telegramas del Sr. Montemar, á q u e  se refie- 

rpn los rum ores de  que  el du q u e  de Aosta acepta 
delin itjvam enle, no lo dicen de u n  modo te rm i ­
nan te . Aquellos son dol 19 y 20, es decir,  a trasa ­
dos; y  dan cuen ta  de la  presentación del Sr. Mon- 
tem ar al rey . Dicen que  la familia real había rec i ­
bido con satisfacción la  noticia, que  se reun iría  en 
Consejo para  decidir, que  tam bién  se reun ir ía  el 
Consejo de  ministros, y  que  la  comision que ha de 
i r  de Madrid puede salir el 25 para llegar allí en  un  
dia de term inado, á  lin de  que la reciban las tropas 
formadas y se hagan los honores correspondientes. 
Esto parece ser  en  suma lo q u e  los telegramas dicen 
con algunos otros detalles.

— La comision seguía reun ida  á  hora  bastante  
avanzada de lib frandu  sobre el dia ei! que  ha  de em ­
p re n d e r  el viaje.

— Cuando el gobierno reciba ta aceplacion defini­
t iv a  del duque  de Aosta, la  publicará en  la Ga­
ceta.

— Se cree que  el duque  de Aosta no  comunicará 
su  aceplacion sino de u n  modo solemne á la comi­
sion q u e  ha d e i r  á ofrecerle la  corona.

__Hoy ha salido pa ra  Florencia despues de  haber
r e c ib id o  las in .s trucciones co n v e n ie n te s ,  el secre ta rio  
d e  n u e s t r a  leg ac ió n  en  aq u e l la  c a p i ta l ,  S r.  Balles­

t e ro s .

— El diputado Sr. Anglada, á qu ien  como suplen­
te, SB Ua pasado aviso para  que  forme parte de la 
comision que  h a  de  ir é Florencia, se ha  excusado 
por razones atendibles.»

NOTICIAS GENERALES.

Parece que  está ya  firmado el nom bram ieuto del 

general Mílans del Bosch, vocal del Consejo supremo 
de g u e r ra ,  pa ra  el cargo de d irector de  caballería, 

V B c a n t e  por dimisión del digno general D. .luán 

Contreras.

Dice E l Pueblo que  en Saliagtin es tai el eniusias- 
mo po r la  candidatura  Aosta, que habiendo u n  con­

cejal telegrafiado al gobierno de León que  .él y el 

ayuntam ien to  felicitaban ai Gobierno, fué expulsado 

del Casino dicho concejal.

ü n  periódico de provincias dice que  los escolares 

de la  Universidad cen tra l  iban capilaneados por una 

señora cuando el dia 13 tiraron piedras por la calle 
del Pez á  uno  de los profesores, diputado de la m a ­

yoría, dando gritos de m u eran  los extranjeros.

Leemos en E l Combate:

«Entre loa estudiantes presos en el Saladero, por 
el enorme delito d e  p rotestar contra  el rey  extranje ­
ro  y de  dar Ipccíodpo de consecuencia política, hay  
alguno que  apenas llega á  quince años.

Esio subleva el ánimo, enciende la sangre y  las 
mejillas.

¡Ni los niños son respetados por este Gobierno 
cual pudiéram os llam ar GobierTioáe Herodcf'.»

al

Según la cuenta  de  u n  periódico, cuaren ta  y  cua­

tro causas hay  aun pendientes en el consejo de 

guerra  dejVitoría, de  resultas de ia  ú llim a insurrec ­

ción carlista'

Leemos e n  La Epoca:

«El cuar te l  general prusiano parece que  ha pasa­
do u n a  n o ta  al Gobierno español sobre u n  hecho con­
creto relativo á la evasión de la ciudad de Maguncia 
de u n  súbdito español.

Este es el Sr. Vallejo Miranda, el cual, aparte  de 
la  escapatoria, qu iere  que el c arác te r  de español le 
am pare  con tra  lo q u e ,  como periodista francés, pue­
da imputársele.»

Desde el 17 a l  19 del actual,  no  ha  ocurrido en 

Pa lm a de Mallorca n ingún nuevo caso de fiebre 

amarilla . Parece que  las ju n ta s  m unicipal y  pro­

v incia l de Sanidad do dicho p un to ,  en  'vista del 

buen estado do sa lud  pública, han  empezado á  ocu­

parse del día en  que  debe cantarse el Te-Deum.

Un periódico dice que  la  m uerte  del coronel do 
a r ti l le ría  y  d irec to r del parque  de esta capital, don 

Félix H urtado  de Corcuera, fué motivada po r el sen­

t im ien to  que  le produjo una  reprensión injustificada 

de  otro je/e  superior.

G ran rem ord im ien to  tendrá  ese jefe, si el hecho 

es cierto.

Dice u n  periódico que  el batallón de cazadores de 

Barcelona q u e  se baila en Leganés llegará á Madrid 

de  hoy  á m añana , y  se alojará e n  el cuartel  de  San­

ta  Isabel.
Ayer ta rd e  á  la  u n a  ha  salido de Madrid, por el 

fe rro -ca rr il ,  para  Cartagena el segundo batallón del 

reg im ien lo  de  infantería del Infante.

Según L a  Correapondencia, las autoridades de  Ma­

d r id  tom aron anteanoche diferentes m edidas de

n a  regresado ¿  Barcelona D. Ignacio Gírona, co- 

comisionado del ayuntam ien to  de aquella  capital, 

qu ien  ha conseguido del Gobierno:
1 ,“ Ub anticipo de tres  millones de reales que 

facilitará el Banco de Barcelona por medio de  u n a  
combinación mercantil aceptada por el m inistro  de 

Hacienda.
2 .“ Autorización para ejecutar varias obras de 

u t il idad  públicas.
V 3 .°  La reap e r tu ra  del puerto  de  Unrcelona.

Los com isionistas de  M a r s e l la  e s t á n  o ru p a il is l-  
mos; es prodigiosa la cantidad de m ercancías q u e  se 
le.s ram esao, sobre todo de I.yon, para •'inbarUs. H iy  
uno que  ha embarcado ya en pocas semanas pedbs 
lione«»s po r valor de 10 millones de francos; otro ha  
embarcado por valor de unos 50 millones del propio 
género. La m ayor parte  de  esas m ercancías van á 
depósitos ingleses.

Según e l  «Siglo M edie»,» d u r a u te  la  ú l t im a  se ­
m ana han  dism inuido en  intensidad y  en  núm ero 
las afecciones catarra les y  reum áticas, de  que tantos 
casos se presentaron en  las semanas anteriores; las 
calenturas gástricas mejoraron de carácter , teniendo 
m ás favorables term inaciones les fiebres biliosas y 
las tifoideas. Solo las in ta rm iten tes  se siguen soste­
niendo con un  tipo ir regu lar  po r lo  com ún, recidi­
vando cuando ya se cree  curado el febrecítante, 
cambiando aquel en  algunas de  ellas, pues con faci­
lidad pasan de cotidianas á tercianas y  de  estes á 
cuartanas; que  dan  lugar po r resultado á infiltracio­
nes serosas; algunos casos de  estos se cuen tan  en al 
Hospital general. Han seguido tam bién  re inando las 
afecciones exantemáticas, como las erisipelas, la  m i­
l ia r  y las viruelas. Respecto á  las dolencias crónicas, 
h a n  continuado la  carre ra  que  les es propia, hab ien ­
do sucum bido no pocos desgraciados á  causa de la 
tisis tuberculosa , de  diversas especies do hidropesías 
y  de  asmas, sintomáticas, las m ás veces, de lesiones 
orgánicas del corazon y  grandes vasos, pu lm unes ,  
hígado y  riñones.

Se llalla  c e r r a d o  p o r  las  n iev es  e l  p a so  p o r  el 
puerto  de  Navacerrada, habiendo salido de Segovia 
u n a  cuadrilla de 50 hom bres pa ra  dejarlo espedíto.

E l  Excm o. s e ñ o r  p re s id en te  de  la  A u l i e n c l a  de 
Madrid, con fecha 13 del actual,  ha  nom brado para  
desem peñar los cargos de jueces m unicipales de Ma­
d r id  á los señores siguientes.

Del distrito de la Audiencia, D José María Sanz, 
— Del de  Buenavista, D. Luis Gómez Acebo.— Del del 
Centro, D. Vicente Martin Cereceda.— Del del Con­
greso, D. Vicente N uñez do Yelasco.— Del del Hos­
picio, D. Gregorio Martínez Serrano.—Del del Hos­
pital, D. Ju an  de Dios de Iturriaga.— Dol de la In ­
c lusa. D. Félix Prat y  L arran t.— De! de la Latina, 
D. José María Garijo ¿  Ig le s ia s .-D e l  de  Palacio, don 
Ju lan  Morales y  Gutierrez.—Del de la  Universidad, 
D. Joaquin Dole y  Muñoz.

S e s u n  los parte$> rec ib id o s  en  la  d irección  g e ­
neral de  Comunicaciones, ayer llovió en  Albacete, 
Allcanle, Burgos, Ciudad-Real, Coruña, Granada, 
Huesca, Jacn , León, Lérida, Lugo y  Valladolid.

La c a ja  g en era l  de  Depósitos  ea tisfa rá  e l  dia
23 del actual las carpetas señaladas con los n ú m e­
ros  siguientes; por intereses de  nuevos resguardos 
do metálico devengados en  el sem estre  últim o, del
3.199 al 3,302; por amortización de dichos resguar­
dos que no excedan de 1,750 pesetas, dol 7 ,872 al 
7 ,882, y  por intereses vencidos e a  30 de Jun io  ú l ti ­
mo de depósitos en  efectos públicos, del 3,101 al
3.200 inclusive.

D ice  a n o c h e  «La C o r re sp o n d e n e ia  U niversal »
«Esta tarde  u a a  m u je r ,  al parecer lavandera, que 

conducía u n  saco de ropas, al llegar á la  p u e r ta  de 
la  capilla que  hay  en  !a calle de  Fuencarra l,  dejó el 
saco en  tie rra , y  postrándose an te  la  imégen, p ro -  
rum pió  en  llanto y  pedia á la  Virgen no consintiera 
que  reinase en  España rey  e x tra n je ro , a! que  p ro ­
digó despues toda clase de epítetos. Dejamos á la 
consideración do nuestro* lectores el efecto que  cau ­
saría  en  los transeúnte» que  se agruparon  en  su  da r-  
redor.»

SECCION RELIGIOSA.

Dice un  periódico que  el d irector general de  in ­

fantería, restablecido de su  indisposición, h a  podido 

despachar con el m inistro  de  la Guerra.

Anunciase p a ra  cuando se nom bre gobernador de 

M adrid a lgún  otro cambio de gobernadores.

......... . L  -  I r  « I i - r - a

P A R TE OFICIAL.

La Gaceta de  hoy publica u n  dccrcto del ministro 

de Gracia y  Justicia , aprobando el reglamento gene­

ral para  la ejecución de la ley de  21 do Diciembre 

do 1869, re fo rm ándo lo  hipotecaria de 8 d e F e b re ro  

de  1861, cuyo reglamento publica tam bién el diario 

oficial.

Santo de ho t, S a n ia  Cecilia, v irg en  y  'mártir.
SiNio DE S a n  Clenxente, p a p a  y  m ártir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en  la  igle­
sia de  las Comendadoras de  Santiago, donde po r la 
m añana  habré  Misa cantada, y  por la  larde vísperas 
de San Juan  de la  Cruz y  la reserva.

Continúa la  novena de Nuestra Señora del Socorro 
en le capilla del Monto de Piedad.

También con tinúan los sufragios p o r  las benditas 
Animas del Purgatorio en  Italianos, Cármen Calza­
d o ,  San Ignacio y  en  San Luis.

Visita PE n  Córte Ds Marí4. Nuestra  S e ñ o ra d a  
la  Soledad en  San Isidro ó en  San Márcos.

Se reza  do San Clem ente, papa y  m ár t i r ,  con rito 
doble y  color encarnado.
----------- - - -  -------------------- ■ ■ ■ ■ - j a

Im pren ta  de E l  Pessakiesto  EsíaSoi,
Pelayo, 34,

A cargo de II. Labajos y  Arenas.
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TINTURAS Y LOCION CAUMONT.
Unico pelliquero de S .  M . el emperador dé los /raneases y  del principe imperial.

P R O V B E n O R  P R i V l L E G U n O  D E  LAS C Ó I T E S  D E  R U S IA ,  I N G L A T E 8 RA, 

B A V IE R A  y  PORTUGAL .

EN PARIS, tC8, RUE DE RIVOLI.

La t ín tu r*  Caumon p a ra  el pelo es 
de  u n  t fec to  p rogres ivo  y  d s  ud re  
suUado infaliüíe, y  auu  e i i r io rd in a -  
rio, m e rc e a  á su  inocuidad y  á la be­
l leza de  los m atices que  n toduce, r u ­
b lo , o sc u ro ,  n eg ro ,  e le . In ú t i l  tomar 
p recaución  a lg u u s ,  pues no m an ch a  
t i  cú tis  ni la ropa , iieczo, etc.

La t in tu ra  pa ra  la barba (con una  
sola  agua) le  d&vuelve insiabCánea 
meiate su  color prim it.vo .

Véanse los prospectos de sm bas.
L a Lociod C a u m o n t , com puesta  

e ic iuaivaoníti ts  de  vegetales, evita 
la  caída  del pelo  y  cu ra  en m u y  po­

cos días la c i s p a ,  grasa  ó farinosa de 
la  cabeza, r e e m p ’a n d o  al mismo t i e m ­
po los aceites y p o m a d a s  que , ade­
m as  de  ensuciar el p e lo ,  tienen b a s ­
tan te s  iLConveti ien ies .

Esia  lo c io n n o  es solo una  escelerte  
«gus p a ra  l im p iar,  sino  q u e  po r las 
m ate r ias  $?tasas q iw  posee , sirve  de 
pom ada p ara  conservar la  belleza del 
pelo.

E u c im i  del ta p e n  hay u n  boton- 
cito . y  deseDroscándose cae  g o ta  á 
gota el agua en la cabeza. Este  s is ­
tem a , agradaMe, sencillo /  económ i­
co, h a  sido privilegiado.

P rec ios  en  Espalia : T ía tu ras ,  28  rs .  frasco .—Locion. 30 r s .  En Madrid, 
p or m en o r ,  S tes .  B orre il ,  h e rm anos , E sco la r ,  Moreno Miquel y  Sánchez 
ü c a l i a .— P o r  m a y o r .  Agencia íranco-espanola, 13, ca l le  de l Sordo , la  cual,  
tom ando  una  docena h a r á  u n a  rebaja  de  6 po r 100, iom aodo dosjJocfcnas 
10 po r 100. En proT inciss en  casa d e  sus depositarios. (A.— 2.T93.)

CASA LE PERDRIEL. EN PARIS,
5 i ,  rué  S te . C ro ix  de la  Bretonncrie.

T ela  y e j ic a n te  L E  P E R D R I E L .  E l  m á s  a n t i g u o ,  seg:uro ó in o fen s iv o  d e  los  v e ­
j ig a to r io s .— E x ig i r  la  f i rm a  e n  el rev e rso  d e l  e m p la s to .— r i a p í a  Le Perdriel í e i o u -  
lleau. , .

E s t e  p o ie ro e o  revulsÍTO , q u e  a p e n a s  se  conocía  h a c e  q u in ce  a iíos, e s  h c y  
m edio  p o p u la r ,  m ^ r c c d  ¿  s u s  Y ittudea  enérgica?» re co n o c id a s  p o r  t o d a s  la s  c e lo b n -  
d a d e e  m éd icas .  - D e s c o n f ia r  d e  las  fa ls if ic ac io n es  j  e x ig i r  la s  d o t  flrm ae.

V e n ta s  p o r  m e n o r  e n  M a d r id ,  seSore*  B orre ll  h e r m a n o s ,  M oreno M iquel,  S á n ­
c h e z  O c a ñ a  j O r t e g a . — P re c io :  22  r s .— L a  A g e n c ia  f ra n c o  e sp añ o la ,  31, c d l a  del 
S o rdo , s i r v a  los p e d id o s ;  e n  p r o v in c ia s ,  s u s  d e p o s i t i r i o s .  (A .— 3,190.)

CATOLICISMO Y RACIORíñLISMO.
E s tu d io  d é l a  l i t e r a t u r a  católica de l sig lo  X I X ,  por D . B ie n v e n id o  C o m i o . - O b r a  

f i c o m e n d a d »  por v a r io s  P re la d o s  e sp a ñ o le s  y  p o r  la  p r e n s a  c a tó l ica .— Dos to m o s ,  
4 )  re . ,  y  4S franco  de p o r te .

LA POLÍTICA TRADICIONAL DE ESPAÑA,

p o r  D .  B íe a v e n id o  O o m in .— F o lle to  e n  q u e  sa d e m u e s t r a  c u á l  sea  la  p o l í t ic a  del 
DI t id o  tradicLonalis ta  e sp a ñ o l .—3  r s .  7 3 1 |2  fran co .  • • ,

• A m b a s  o b r a s  e n  c a s a  d e  los  íJres. O la m e n d i  j  López , y  e n  l a s  p r in c ip a le s  l ib re ­
r ía s  d# p ro T in c ias ,  6  b ie n  d ir ig ién d o se  á  D. J o a q u in  G i l  y  A ín Y ^ e n ^ Z a M |o z a ,

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS

ORIZALINE.
M I S T V R A  V E G E T A L  

Un so lo  d c l  d o c to r  ( l 'n  solo 
f r a sc o .  JA M E S SH lTilSON. frasco.] 

I /e v v e lv e  in s ta n tá n ekm en íe  el color 
n a tn ra l  a l  cabello y  i  la  barba.

I n ú t i l  l a v a r s e  a n te s  n i  d e sp u e s .  Su  
ap licac ió n  es s e n c il la  y  el é x i t o  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ica  á  la  s a lu d .— P a r a  c o n v e n c e r  i  
los i n c r é d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a sa  d e  
D. F e l ip e  M orales, C a r r e r a  de  San  
G e ró n im o ,  22. se  e n c a r g a  d e  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á  l a s  p e r s o n a s  que  
d e se e n  e n s a j a r e s t e  m a ra v i l io so  p ro  - 
d u c to .—L a  c a ja  c o n  cep i l lo  y  p e in e ,  
28  r s . ;  el f ra sco  solo, 24  rs .

D e p ó s i to  g e n e r a l  e n  P a r í s :  L .  L E -  
G R A N Ü , p ro v e e d o r  d e  S .  M . e l  EM­
P E R A D O R  d e  los  f ra n ce se s ,  207, ru é  
S a in t - H o n o r é .— B n M ad rid ,  ag en c ia  
f r a n c o -e sp a ñ o la .  So rd o , 31, y  e n  to ­
d a s  la s  pe rfum eriaB . (A.)

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA 

de Derecho y  A dm inistración, por los .’teñores 
A rrazo la , G o m e id e la S e r n a y  Manresa.

Se h a  r e p a r t id o  l a  e n t r e g a  112 de e - t»  
im p o r ta í ' t e  obr*  de  e s ta d io  y  de cons'. 1- 
t a .  y  e s tá  e n  p r e n s a  la 113 

S ig u e  a b ie r ta  U  su sc r ic io n .  a l  p re c io  de 
10 rea les  e n t r e g a ,  e n  la  a d m in í s t r a c io a  
de  d ic h a  o b ra ,  ca l le  d e l  P e x , n ú m e r o  17,

c u a r to  te rc e ro  de  l a  i z q u ie rd a ,  e n  M adrid .
P u e d e n  a d  u i r í r s e  á plazo* los cn co  t o ­

m o s  p u b l ic a d o s ,  y  a l  c o n ta d o  se  t t b a j a  
el 20  p o r  100. D ir ig irse  i  d ic h a  ad m ln is  - 
t r ac io u .  (N úm . 809 -  2)

E X A M EN  CRITICO
nEL

GOIÍlEilXO HEPIíESESlAliVÜ
EH lA  SOCIEDAD UODEItNA,

POB EL

R e v e r e n d o  P a d r e  L U I S  T A F A R E L L I ,  
d e  l«i C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s .

TOMO PRIMERO.

Introducción.— E í p r incip io  heterodoxo. 
—El sufragio un iversal.— Posesíon de la 
autoridad.— EmsDcipacion d e  ios pueblos 
cultos.— L ibertad .— Libertad  de  im p ren ta .  
— Teorías^sociales sobre la  enseñanza.— Na» 
ta ra lism o '— Felic idad social.— UItIsíoo d« 

poderes.
TOMO SEGUKDO.

L a n a c ió n  á  la  m o  .e r n a .— P o d e r  legísia- 
tíTO.— P o i e r e j p c u l i r o . — L a a d m in i s t r a e io t  
en  s u s  t e o r í a s . - L a  a d m in is t r a c ió n  e n  1» 
p á t r i a . — E l  e jé r c i to  s e g ú n  la s  c o n s l i tn c io -  
n e s  m o á e tn a s .— El p o d e r  i u J i c i a l  se g n u  la» 
m ism as  co D s t i tu c i í 'n ís .— Bfpílogo.

Dos tomos de ce rca  de  600 p ig ina?  cad* 
uno ,— Véndese en la  adm iu istrac iou  de E l  
Pbnsam ibnto  E sp aS o l.— Precio: 28 r i .  «b 
Madrid, y 3í  «n preT ínc i»s.fr»nM ) d» p * rU .

CHOCOLATES S lP E l l lO l lE S
DK

C O M P A Ñ I A  E :  F A Ñ O L A .

GRAN FÁBRICA MOVIDA AL VAPOR.

P a seo  de  A r e n e r o s ,  8 ,  B a r r io  de  P o za s.

I I I A D K I » .

L a  g r a n  a c e p ta c ió n  q u e  h a n  m ere c id o  e n  to d a  la  Pi*n!niu?o los  e sq u is l -  
to 8  c h o c s la te s  y  cafés  d e  la Compañía E spañola, p o r  to d as  I f s  c lases de  la  
soc iedad , ea  l a  m ' j o r  g a r a n t í a  q u e  p o d e tn o s  p r e s e n ta r  á  los  q u e  n o  h a ­
b ien d o  a ú n  h e c h o  uso  de s u s  p ro d a e to e  se  s i rv a n  u t i l iz a r s e  de  e llos, s i ­
q u ie ra  c o m o  p r n t b a  , en la  s e g u n d a d  d e  q u e  s u  r e s u l t a d o  s u p e r a r á  i  
c u a n to  p u d ié ra m o s  d e c i r  e n  e lo g io  d e  los  mismos.

P a r a  q u e  el p ú b l ico  p u e d a  a p re c ia r  Ja  i m p o r t a n c i a  de  e s t e  e s ta b le c i ­
m ien to ,  y  conví’n cerse  p o r  s í  m is m o  de la  e s m e ra d a  l im p ieza  c o n  q u e  se 
e je c u ta n  to d a s  sos  ope rac icn es ,  la  Compañía Española  i n ’r i ta  á  q u e  se  v i ­
s i ten  s u s  ta l le re s  d u r a n te  las  h o ra s  fíe t rahe jo -

Los ch o co la te s  y  cafés  d e  la  E spañola  s e  e sp e n d en  e n  los  e s ta b le c i ­
m ie n to s  d e  u l t r a m a r in o s  y  c o n f i te r ía s  de  M adrid ,  y  e n  la s  p r in c ip a le s  p o ­
b lac iones d e  p ro v in c ias .

Se r e m i t e n  p ro sp e c to s .  D i r i j i ’'Re á  l a  fáb rica .
(N úm . 198.)

PE C T O R A L  D E F IE R R E  LAM OIROIJX
F A R M A C É O T IO O , stra vArviLLiERs, 4 5 ,  P A R ÍS .

( .in tigua  calle du  F o u r , S a in t-I lo n o ré , cerca de la  iglesia Saint-Eustache.J  
Los cé le b re s  m éd ico s  d e  P a r í s ,  8 re e .  C h o m e t ,  L n is ,  G e s d a n ,  e t c . ,  r e c o m ie n d a n  

e n  las  c l ín ic a s  e l J A R A B E  P E C T O R A L  D E  L A M O Ü R O T X , y  en bus o b ra s  m e n ­
c io n a n  s u s  c u ra c io n e s  q u e  c o n  é l  h a n  c o n seg u id o ;  constilA yele  u n  s g e o le  t e r a p é u ­
t ic o  la  p r o n t i t u d  c o n  q u e  a t a j a  l a s  b r o n q u i t i s  m á s  in te n s a s ,  c u t a  l a s  e n fe rm ed a d e s  
m á s  g r a v e s  d e l  p e ch o :  e s to  es, la  r o q u e ía c h e ,  lo s  accesos  de  a s m a ,  los  c a ta r r o s  
a g u d o s  6  c ró n ico s .  L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io .  P re c ie  en  E sp a ñ a :  11 r s  e l  m ed io  fras ­
co. V e n ta  p o r  m e n o r  en_ M ad r id  : fa rm a c ia s  de  los S res.  M oreno  M iquel,  B orrel:  
h e rm a n o s ,  S á n c h ez  O c a n a ,  E sc o ls r .  L a  a g e n c ia  f r a n c o -e sp a n o la ,  calle  de l S o rd o ,  
31, s i r r e  los  pedidos.

Ayuntamiento de Madrid




